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Roma, 29 Setiembre.

Mis queriJo.s amigos: Gomo era de esperar, á 
nuestro gran gozo, la breve y enérgica re.spiies- 
ta da-rla, eu nombre del Gobierno francés, por 
los superiores de los establecimientos de iCran- 
cia en Roma á la órden del Gobierno subalpino, 
intimando ¡a entrega de bienes, créditos, etc., 
puso en terrible alarma á la llamada junta li­
quidadora que, reunida en la noche misma del 
23, nada supo qué acordar y fué preciso dis­
traer á Mingheti de sus caras ovaciones en Ber­
lin, para que viera lo que acontecia en Roma. 
Jugó el telégrafo pidiendo y dando instruccio­
nes, y por fln, ayer 28, llegó el extracto do la 
respuesta que la junta debe dar á aquellos su­
periores. Cantelli lo revistió á su modo, le en ­
mendó algo Ferrari, y en definitiva, quedó así 
redactado: «Reino de Italia.—Junta liquidado- 
»rade los bienes eclesiásticos de Roma.—28 Se­
ptiembre 1873.— Lá junta liquidadora' de los 
íbienes eclesiásticos de Roma, mientras acusa 
»á Vd. recibo del oficio fecha 23 Setiembre cor- 
»riente, se cree en el deber dé invitarle'á que 
ítenga á bien presentar los documentos sobre 
:flos cuales entiende fundar su demanda de 
«exención de la supresión, debiendo advertirle 
íque en caso contrario tendrá la ley su curso 
«regular. Al mismo tiempo cree también opor- 
«tuno la junta añalir que á fin de evitar toda 
¿consecuencia en daño de los religiosos en la 
«asignación (Je las pensiones, convendrá que 
»se haga perfecta .denuncia de los bienes, la 
«cual no inferirá daño alguno á la pretendida 
«exención de la ley.—El presidente, Ferrari.»

Gomoso vJ el valero,so Gobierno bombardea- 
dor no puede mostrarse más humilde y cariñoso: 
antes de oponerse Francia, decian los órganos 
del Quirinal que propios y estrañostendrian qne 
sujetarse á la ley, la cual noreconocia excepcio­
nes. ¡Yahora, Ferrcti, por Voz del Quirinal, lé­
jos de dccircjue no reconoce excepciones, pide 
los documentos que prueben laexccpcioq! Lo de 
que la denuncia de bienes no hará daño, antes 
favorecerá laasignacion de la reata, es simple­
mente un medio moral pára apoderurso del ca­
pital y bien hubiera podido ahorrar esa solici­
tud paternal el Gobierno ansxiouador: ¿(¡ui ren­
ta tiene que señalar el gobierno subalpino á los 
establecimientos franceses cuyos bienes, por di­
cha, no tomara? Parece imposible que sé haya 
escrito tal despropósito, y más áun que el Qui­
rinal crea quo só aliciente (Je una renta ilusoria 
vaya Francia á darle cuenta de lo que poseo, 
para abrirle camino de tomarlo. Tenemos, pue.S, 
la ley de robo ó supresión en sn.'penso por el 
veto de Francia y los bienes de Francia en Ro 
ma libres de lo rapiña del Quirinal. A su tiem­
po comunicaré la que responda de nuevo Fran­
cia al Quirinal sobre documentos y renta...

J unto al veto francés debiera hallarse el es­
pañol, y no ha sido así. Comprende la Santa 
Sede que el Gobierno del farsante Castelar no 
es el del sério Mac-Mahon y que la España es 
víctima de los derechos anteriores á tp(}^ kj.is- 
lacion... pero la Santa Sede sabe, y los siipc- 
riores de los establecimientos españoles nó ig ­
noran, que e.stas casas cuentan, en su mayor 
parte, con medios y documentos más que fáci­
les para, si no destruir, entorpecer al menos la 
aplicación del robo. ¿Cómo, pues, todas estas 
casas se han sujetado á las prescripciones de la 
llamada ley, entregando dentro del plazo seña­
lado, las. escandalosas relaciones de bienes, 
muebles, inmuebles, rentas, créditos, objetos de 
uso privado, del culto etc. etc.? O el Gobierno 
de Madrid abandona al del Quirinal la rapiña 
de los bienes que crearon el sudor de los cató­
licos ó dispone que sean respetados, en ei pri­
mer caso la relación facilita el robo; (que no 
con otro objeto h  ha pedido el Quirinal); en el 
segundo estorba los planes ulteriores de reivin­
dicación: en ambos casos, ni la relación salva 
del robo, ni de la humillación de darla.

Cierto que los rapiñistas amenazaban con 
enorme multa de no llenarse los estados, antes 
del 25 del eorriente y que la  Santa Sede auto­
rizó á presentarlos; ad majara vitanda y  con 
protesta de violencia, mas debiendo pagarse la 
multa de los bienes que el Quirinal tomará, na­
da importa la multa, y no habiendo entendido 
la Santa Sede autorizar la presentación dé es­
tados en daño de las reclamaciones-sobre todo 
de casas no italianas-qp-e puedan y deban ha­
cerse para eximirse, como Francia, de la espo- 
Haeion, parece que no hubiera sido mal vista 
en altas regiones una al ménos, en nombre de 
la España católica. Lo que si puedo Afirmar es 
que estas casas españolas^ se han visto priva­
das de un no pequeño auxilio en sus gestiones 
de salvar los bienes, al juzgar, para no oponer­
se, que las condiciones de estas casas difieren 

c las de Francia por la clase de Gobierno, al 
ecidirse por la total presentación de datos so- 
o porque el dia 23 á mediodía se ignoraba ai'in 
a reso ucion dei Gobierno francés, y porque el 

encargado oficioso español aconsejó dicha pre­
sentación; y por último, al dejar en pié con ella 
el sagaz ardid del Gobierno espoliador, que su­
puso en la ley cierto respeto á las casas geno- . 
ralicias, sin más intento que desarmar un poco i

á los generales y no tenor do estos una guerra 
tan abierta, como esperaba tener si suprimía 
religiones y  generales. Suprimidas las religio­
nes y tomados sus bienes, el tercer acto será si 
Dios dá tiempo, enviar á paseo á los generales 
e.sceptuados. Quien lo Contrario espere, se en­
gaña desdichadamente....

La masonería que se calla aún como un poste 
sobre aquella digna actitud de Francia y ,la mí­
sera respuesta de Minghetti ó Ferrari, mueve, 
sin embargo, gran estruendo por la llegada del 
nobilísimo Cardenal Bonnechose... en unión del 
embajador Coreelle, y por haberse el primero 
hospedado en el palacio que.ocupa el segun(Ío, 
y liaber ambos tenido largas conferencias con 
Su Santidad. En la ignorancia de á qué lian ve­
nido, tau .sin avisar antes al Quirinal; habla de 
lu primer piedra á la iglesia de Montmartre, dé 
la coronación de Enrique N bór Pió IX en Pa­
rís, del cónclave, del nombramiento de más 
Cardenales que vacante.s hay, etc. Tengan* pa­
ciencia los masones, que presto sabrán á qué 
atenerse y no duden que una de mis penas es 
hoy no poder afligirles diciéndoles algo. Hasta 
en breve, siempre afectísimo.

T a m í r i o .

SINIESTROS EN LOS CAMINOS DE HIERRO.
La reciente y terrible catástrofe ocurrida en 

el puente de 'Viana, del ferro-carril del Norte, 
donde han resultado 21 muertos y 58 heridos, 
de ellos doce muy graves, y numerosos contu­
sos (1), presta un triste interés de actualidad 
á los accidentes personales á que es ocasiona­
do el moderno y perfeccionado sistema de tras­
portes.

Bajo la impresión natural producida por 
una de estas grandes catástrofes, cuando el 
pánico ejerce una influencia inevitable eu los 
ánimos, es cuando conviene poner las cosas 
en su punto y demostrar que, si bien son sen­
sibles esas desgracias por el aparato de que se 
revisten, los viajes por camino de hierro son 
todavía los que ofrecen riesgos inflnitaineutq 
menores, comparado» eon los demás medios de 
trasporte.

Y es bueno añadir qUé las desgracias acon­
tecidas por vuelcos y demás accidentes de los 
vehículos ordinarios no se prestan por su natu­
raleza á que se tenga de ellos un conocimiento 
completo, ínientras que los siniestros en los 
ferro-carrilcs son todos, absolutamente todos 
perfectamente conocidos.

«Doloroso es sia duda todo accidente personal; 
por limitado que sea el número, nuiifca se de - 
plorará bastante este género de desgracias; per j 
es un grau lenitivo saber que en doce años de 
que tenemos á la vista los datos completos, des­
do 1861 hasta 1872, ambos inclusive, en todos 
los ferro carriles de España .sólo han muerto 
681 personas, ó sea una por 1.260,631 viajeros; 
hau resultado heridas l,2ld , ó una por cada 
354,047, elevándose por lo tanto el número de 
accidentes personales á 1,886, lo que prdducfe 
uno por cada 276,410 personas; debiéndose tener 
en cuenta que la mayoría de las víctimas no ha 
correspondido á los viajeros.

■Vamos á ettfendCrüos algún tanto en los de- 
talfés dé'estos datos.

fempecémós por presentar, eú cada uno de los 
doce años, el número de kilómetros en explota­
ción y el de los viajeros:

Kilómetros en Número de
Años. explotación. viajeros.

1861.. 
180 A.
1863.. 
1864.:
1865..
1866..
1867..
1868..
1869..
1870..
1871..
1872..

2,380
2,756
3,587
4,068
4,601
4,824
5,187
5,375
5,4i'¿
5,444
5,477
1,501

T o t a l . . . .

7.513,715 
8.200,421 

10.548,277 
11.564,399 
11.442.321 
10,9l)4;i42 
10,230 035 
10.970,036 
10.201,270 
10.976,707 
11.501,129 
11.900,176

126.012,718

Resulta un promedio anual de circulación de 
Í0.501,0i^ viajeros. Veamos ahora de las v k ti- 
mas anteriormente citadas en conjunto, cuíai- 
tos han sido los viajeros, cuántos los empleados 
en el servicio y cuántas las pérsonas extrañas 
al servicio de los trenes y de la vía.

Años. V iajeros.

E m pleados
del

serv id o .

A jenos á 
los trenes 
y  s e rv id o . T otal.

1861 1 16 .8 25
1862 2 30 21 53
1863 24 25 16 65
1864 5 29 24 58
1865 5 43 24 72
1806 9 26 22 57
1867 8 25 25 58
1868 7 29 22 58
1869 5 15 22 42
1870 y 18 22 49
1871 G 26 32 64
1872 19 36 80

Totales. 100 318 263 641

(1) Tal es el número á que se hacen subir 
las desgracias, á  pesar de lo que asegura algún 
periódico.

Promedios anuales, 8-33 viajeros, 26-50 em­
pleados del servicio, 21-94 ajénos á los trenes y 
servicio. Total, 57-50.

Resulta, pues, que, con relación á 100, los ac­
cidentes que han producido muerte de personas 
se han distribuicbo en la siguiente proporción:
V iajeros......................................................  14-68
Empleados de las empresas é inspec­

ción .........................................................  46-69
Personas extrañas á los trenes y a la 

v ía ............................................................  38-63

100,00

Como se vé, poco más de una sexta parte de 
los casos de muerte recae en los viajeros; ó en 
otros términos, en los doce años citados, por 
cada viajero que han perecido han perdido la 
vida más de tres empleados en el servicio, y  dos 
tercios de personas com pl. tamente extrañas á 
la circulación de los trenes.

Examinemos los heridos:

.áilos. Viajeros.

1861...
1862...
1863...
1864...
1865...
1806...
1867...
1868...
1869...
1870...
1871...
1872...

24
33
39
30
39
30
24
1522
14
23
63

Empleados
servicio .

51
53
73
50
64
50
45
49
38
33
68
93

. A jenos 
á los trenes 
y  servicio.

O
3

19
11
12
35
13
15
12
19
23
18

T o t a l e s . 356 667 186

Total.

81
89

131
91

115
115
82
79
7266

114
174

1.209

Promedios anuales: 29-66 viajeros, 25-58 em­
pleados del servicio, 15-50 ajenos á los trenes y 
servicio. Total, 100-83.

Las tres clase» de heridos, referidas á ciento, 
guardan esta projiorcion:

Viajeros................................................. 29-45
Empleados de las empresas é ins­

pecciones. .  ̂ .......................  55 17
Personas extrañas á los trenes y á 

la vía.................................................  15-38

lOCOO

De la precedente proporción se deducen va­
rias consecuencias:

1." Que el número de viajeros heridos no di­
fiere tanto del de los empleados á quienes al­
canza esta clase de accidentes, lo que represen­
ta una mayor gravedad en los riesgos á que los 
últimos se encuentran expuestos.

, 2.' Que, al revés de lo que hemos visto tra­
tándose de los casos de muerte, los viajeros 
heridos han sido casi el doble quo las personas 
extrañas á los trenes y á la vía. Y es que estas 
suelen ser en gran parte suicidas; y además la 
cogida por los trénes es un accidente que rara 
vez déja de ser mortal para la víctima.

Reasumiendo el-total de las desgracias ocur­
ridas en el servicio de los caminos de hierro á 
las tros clases de personas en que se dividen 
en las estadísticas de este género y la propor­
ción de los ac.cidentes en los viajeros con el
total de los 
siguiente:

ASO S.

que circularon

'io ta l ,
■de

acddentes.

dan el resultado

R eiá d on  
tíe. I(is aeddentfci 
con  les  viajeros.

1861 106 1 por 300.É.48
1862 142 » 228.640
1863 192 » 167.482
1864 149 » 330.411
1865 187 » 260.053
1866 172 » 281.132
1867 141 » 319.688
1868 136 » 498.638
1869 114 » 377.824
1870 115 » 477.252
1871 178 » 396.590
1872 251 » 145.124

Total.... 1.866 •
Promedio anual  157-17 1 por 276.410

Las precedentes cifras son dignas de estudio 
y suministran motivos de tranquilidad para el 
público.

Sien el número total do accidentes se obser­
va un aumento del principio al final del perio­
do, téngase presente que en 1861 sólo se explo­
taban 2.380 kilómetros, con un movimiento de 
7 millones y médio de viajeros, y en 1872 la ex­
plotación se exténdia á 5.501 kilómetros, y  los 
viajeros fueron cerca de 12 millones. Este últi­
mo año, el de 1872, es el único de la série en 
que el aumento (de desgracias personales cor­
responde al del desarrollo kilométrico do la red, 
y excede al aumento de viajeros; pero hay que 
tener en cuenta que en dicho año ocurrió un si­
niestro excepcional, una de esas catástrofes ra­
ras por fortuna, la del hundimiento del terra­
plén inmediato al puente de San Jorge, en la 
línea de Valencia já Tarragona; accidente más 
terrible aún que el reciente del puente de V ia ­
na, pues én aquel, muchas víctimas que acaso 
se hubieran salvado en la caida del tren fueron 
á encontrar la muerte en el mar.

La experiencia en empleados y viajeros ha j 
dado sus frutos favorables á la seguridad, pues- . 
to que el primer año del periodo que nos ocupa, ■ 
cuando se explotaban sólo dos quintas partesde ; 
lá extensión actual de los ferro-carriles, los a c -  ̂
cidentcs personales afectaron á 106 persohas, i

mientras que el promedio general sólo produce 
157 desgracias.

Muy lamentables son éstas, nunca se deplora­
rán bastante; pero debe hacerse constar un he­
cho para tranquilidad de todos; á pesar de que 
el material de via y trenes no está nuevo, como 
al principio, á pesar de que la situación de las 
empresas no consiente una conservación perfec­
ta ni tener un personal numeroso, á pesar, por 
último, de que los destrozos hechos por los car­
listas en las líneas obligan á reparaciones fre­
cuentes y menos ¡esperadas de lo que se haría 
en una época normal, los accidentes eñ los fer­
ro-carriles decrecen en número relativo y la Se­
guridad del viajero está preforcionalmente 
más garantida.

(De la Gaceta de los caminos de Hierro.)

P A R T E  O F J C I A L .

MINISTORIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

EXPOSICION.

Desde que por decreto de las Córtes de 9: de 
Noviembre de 1820 se aplicaron para pago de la 
Deuda nacional los bienes de capellanías vacan­
tes y que vacaren, que no fuesen de llama­
miento de familia, numerosas y de distinta ín­
dole han .sido las disposiciones legislativas con 
las que eu distintas épocas se ha tratado de re­
gularizar y arreglar este punto tan importante 
que afectaba igualmente los intereses de la 
iglesia y de los particnlares y  familias. Las le­
yes de 19 de Agosto de 1841 y 15 de Junio de 
1856, alternativamente vigentes y suspendidas 
por largos períodos, no fueron suficientes al ob­
jeto qué se propusieron los legisladores; y con 
el loable objeto de dar fin á las cuestioues que 
tanto el Gobierno como los tribunales se veian 
obligados á dirimir, por la complicación do las 
diferentes disposiciones dictadas sobre capella­
nías, principalmente las colativas, se acordaron 
entre ambas potestades la ley de 24 de Junio 
de 1867 y la instrucción reglamentaria del dia 
siguiente, con lo cual se creyó conseguir el fln 
apetecido, respetando los derechos que la Igle­
sia alegaba con los intereses de los unujes.

Resolvióse por esta ley la permutación de to­
dos los bienes de capellanías y de las demás car­
gas eclesiásticas por títulos (iel 3 por 100, reco­
mendando la benignidad apostólica cuando ó 
por in ou ría  do loa porccptoroo <5 por i^ a o r a u c ía  
de los deadores no bastasen los bienes á cubrir 
cargas atrasadas y  no satisfechas, ó los de las 
capellanías no fueren suficientes para la cón- 
grua sustentación de los Capellanes, que se fi­
jaban en el mínimum de 500 pesetas.

Autorizados quedaban en este último caso los 
Proledos diocesanos para suprimir capellanías 
incóngruas y crear ptras nuevas con el produc­
to del acervo pió que producirían los bienes de 
las capellanías permutadas y de las cargas re­
dimidas. Obsérvase,, sin embargo, que en esta 
ley se admitía como equivalente de la periRuta- 
cion y redención de cargas el papel usual del 3 
por 100, cuando en el convenio de 25 de Age.sto 
de 1859: adicional al Concordato, se establecí:; 
que en equivalencia de los bienes del Clero se 
oularsé entregasen á los Prelados láminas in- 
trasferibles.

Si se hubiese tenido presente esta precaución 
en la ley de 24 de Junio de 1867, no existiría la 
menor duda de que el acervo pió se dedicarla 
al objeto marcado en la misma: el ministro que 
suscribe ho abriga temor alguno de que el pro­
ducto del acervo se haya eñ efecto dedicado eu 
la mayor parte de las diócesis á la nueva crea­
ción de capellanías congruas, á pesar de que 
sobre esto no existe ningún dato en el ministe­
rio, sin duda por no hábefsé p'féscrito én la 
expresada ley que los Prelados diesen aviso áe 
las que nuevamente creasen. Pero es lo cierto 
qué  ̂ la falta de esta precaución ha inspirado á 
espíritus tal vez demasiado suspicaces la idea 
de que, atendida la actitud insensata que ha to­
mado una parte del Clero, pueda haberse d is- 
tráidó y seguirse distrayendo en determinadas 
diócesis el producto del acervo á fomentar, d i- 
reota ó indire.Qtamente, los sensibles disturbios 
y tenaz rebelión con <me se ven afligidas m u­
chas de las provincias dé España.

A-unque el Gobierno tenga la íntima convic­
ción d,o que este recurso no seria de gran auxi­
lio para continuar la guerra civil, aun dado ca­
so que todo él se aplicase á este obieto; sin em­
bargo, no debiendo contrariar en lo más míni­
mo la opinion pública,quees suprincipal apoyo, 
y vélantlo al mismo tiempo, como debe, por el 
prestigio y decoro del orden eclesiástico, que 
en su generalidad no debe confundirse con la 
turbulenta minoría que le deshonra, se propone 
adoptar una me(iida que, á la vez que tranqui-
I I #1 A  I A  A  V'Vl TS 1  V S1S T s l  i A  «s '  ^  ̂  M  Ji

opado á favor de la tranquilidad y paz i 
tado de toda sospecha que pueda redundar en 
perjuicio de la fama que justamente le corres-
Íionde, y aun de las calumnias que la malevo- 
encia discurriese para desacreditar á la Iglesia 

y  á sus ministros.
Sensible es que tanto los Gobiernos como las 

Córtes que se han sucedido desde la revolución 
de 1868, no hayan restablecido , en el punto 
concerniente á c^ellanías, las leyes de 19 de 
Agosto de 1841 y 15 de Julio de 1856, con lo que 
se habrían acallado todos los rumores y ex i­
gencias del espíritu liberal; pero toda vez que 
esto no se haya efectuado, basta por ahora la 
medida que en el presente decreto se propone 
para evitar los inconvenientes que en su caso 
y bajo el aspecto esencialmente político pudie­
ra presentar en la actualidad la ley de 1867. 
Autorizado el Poder ejecutivo por el art. 1.* de 
la de 13 de Setiembre último para adoptar las 
medidas extraordinarias que crea convenientes 
á fln de impedir los auxilios directos ó indirec­
tos que contribuyan á sostener la guerra civil, 
se encuentra dentro de perfecto derecho para 
suspender, ínterin las Córtes no acuerden lo 
contrario, la ejecución de la ley de 21 de Junio 
de 1867 y la instrucción para llevarla á efecto.

En vista de las razones anteriores, el minis­
tro que suscribe tiene el honor de someter á la 
apremacion del Gobierno de la República el si­
guiente proyecto de decreto.

Madrid, 8 de Octubre de 1873.— E l ministro 
de Gracia y  Justicia, Luis del Rio Ramos.

DECRETO.

El Gobierno de la República, de acuerdo con 
lo expuesto por el ministro de Gracia y Justi­
cia, decreta lo siguiente:

Artículo 1." Desde la fecha de este decreto 
se suspende en todas las diócesis de España la 
ejecución de la ley de 24 de Junio de 1867 y la 
instrucción de 25 del mismo mes y año.

Art. 2.° Quedarán igualmente en suspenso, 
en el estado en que se hallen, todos los negó- 
cios relativos á permutación de capellanías y  
cargas que estén pendientes de sustanoiacion 6  

fallo en las comisiones diocesanas, juzgados ó 
tribunales.

Ar. 3.° Ningún funcionario del poder judi­
cial^ ni otra autoridad de cualquier clase, pres; 
tara auxilio de ningún género, ni se permitirá 
lá menor intervención, para ejecutar ninguna 
rovidencia que tenga por base lo prescrito en 
' indicada ley.
Art. 4.* Los registradores de la propiedad 

denegarán la inscripción ó anotación de todo 
documento posterior á la fecha de este decreto, 
qne apareciere extendido en contradicción á lo 
que e mismo dispone; y si se les presentare al­
guno de aquella clase, lo pondrán inmediata­
mente en conocimiento del ministro de Gracia 
y Justicia por conducto de la dirección general 
de los registros civil y de la propiedad y del 
notariado.

Art. 5.* El Gobierno dará oportunamente 
cuenta á las Cortes de lo dispuesto en el pre­
sente decreto.

Ma.lrid ocho de Octubre de mil ochocientos 
setenta y tres.—El presidente del Gobierno de 
la República, Emilio Castelar.—El ministro de 
Gracia y Justicia, Luis del Rio Ramos.

Por otro decreto del ministerio de Marina se 
crea una medalla de bronce de forma elíptica, 
de 38 milímetros en S u  diámetro mayor y de 31 
en el menor, con una córona mural sobrepuesta 
y que contenga en el anverso una alegoría que 
represente la marina en el momento de vencer 
en la Carraca; las palabras Lealtad, Desinterés, 
Valor, repartidas en la parte superior de la 
círounsferencia; en la inferior la fecha del su­
ceso, y en el reverso entre ramas de laurel y 
roble la siguiente inscripción: A los defensores 
de la Carraca, la pátria agradecida. La expre­
sada medalla se usará pendiente de una cinta 
color verde mar con una lista grana en los ex­
tremos.

También publica el diario ofleial un decreto 
dei ministerio de la Gobernación en que se dis­
pone lo que sigue:

«Artículo 1." Los gobernadores civiles están 
autorizados para conceder licencias de armas 
de caza:

1.“ A  los que se dedicasen al ejercicio de es­
ta industria y exhibieran la patente que les 
haya sido expedida por los administradores 
económicos con arreglo á lo que por el minis­
terio de Hacienda se determine.

2.° A  los que desearen dedicarse á este ejer­
cicio en otro concepto que en el de industriales.

Art. 2." Por las liceucias expedidas según el 
párrafo primero del artículo auterior no se s ^  
tisfará cantidad alguna. Su adquisición es sin 
embargo ímpré-sCinálblé, no bastando para él 
uso de las armas que ella autoriza la matrícula 
industrial. ^

Por las exjpedidas con arreglo al párrafo se­
gundo del mismo artículo se éátisfara la canti­
dad de 80 pesetas,

Art. 3.° Las personas que hicieren uso de di­
chas Ucencias estarán obíigádás á exhibirlas 
siempre que lo reclamen los agentes de la auto-- 
ridad.

Art. 4 .' Los gobernadores civiles podrán 
además autorizar el uso de armas de' todas cla­
ses á los que viviesen en ei campo, ó por las ta­
reas á que se dedicasen les fueran necesarias 
para proteger su seguridad personal ó la de sus 
intereses. Por estas licencias se devengará la 
cantidad de 15 pesetas.

Art. 5." Ninguna persona podrá hacer uso de 
las armas que estuviese autorizado á emplear 
para otros fines que para aquellos que se halla­
ran explícitamente determinados en la licencia 
que se les hubiese expedido.

El que contraviniese á lo prescrito en este ar­
tículo pagará una multa de 50 á 500 pesetas.
■ Art. 6.” El que usase armas sin licencia será 
considerado perturbador del órden ¡lúblieo.

Art. 7.° Las licencias concedidas en virtud 
de este decreto serán valederas por un año, á 
contar desde la fecha en que hayan sido expe­
didas.

Art. 8." Lo.? gobernadores civiles en sus res­
pectivas provincias cuidarán del puntual cum­
plimiento de las anteriores disposiciones.

Mailrid seis de Octubre de mil ócbaoientos 
setenta y tres.—lil presidente del Gobierno de 
la República, Emilio Castelar.—El ministro de 
la Gobernación, Eleuterio Maisonnave.

Dice el Diario de Santiago que está siendo 
objeto de todas las conversaciones el haber que­
dado cesante todo el personal de aquella admU 
nistracion do rentas y el haber sido nombrados 
individuos que nunca han servido en él ramo, 
incluso el administrador, que era un librero de 
Pontevedra.

¿Qué tiene esto de extraño en tiempos revo- 
luoio narios?

Según dice un periódico, el ayuntamiento de 
Jerez ha acordado que las cantidades destina­
das á las .fiestas religiosas del Corpus y á las del 
patrono de la ciudad, San Dionisio, se inviertan 

¡ en repartir á los pobres en dichas festividades 
1 3,000 hogazas de pan.

Los individuos de este ayuntamiento no de­
ben haber sentido aun en sus intereses y  perso­
nas el calor de los incendios que han destruido 
gran parte de la riqueza de aquel país.

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRAS DENUNCIAS.

No se trata Je la situación eu que uo.» hit- 
llamos desde que el presidente del Poder 
ejecutivo está convertido en dictador.

Poco antes de que tal cosa ocurriera, nos 
vimos abrumados en el plazo de dos ó tres 
dias con uua série de denuncias á cual más 
inexplicables. La conducta de E l  P e n s a ­

m i e n t o  E s p a ñ o l  ba sido una misma desde la 
revolución, y nunca nos vimos llamados ante 
los tribunales, á pesar de la abigjirrada série 
de Gobiernos radicales, conservadores, sa- 
gastinos, zorrillistas, etc., y  lo que es más 
todavía, ni aun en la época de la dictadura 
do Pí nos vimos tampoco importunados.

Era natural, por otra parte, que, dada la 
amplitud de libertad que debíamos suponer 
lógicamente disfrutaría la prensa desde la 
proclamación de la República, nos hubiéra­
mos permitido algún respiro, siquiera para 
desahogar nuestro ánimo de la opresión que 
naturalmente habian de producir en él las 
iniquidades cometidas coutra la religión y 
la persecución de sus ministros, ó para pre­
sentar ante la opiniou pública el injusto ri­
gor con que, en nombre de la libertad, eran 
tratados nuestros correligiouarios.

En nada, sin embargo, varió nuestra con­
ducta, como se puede probar muy claramen­
te cou la sencilla lectura de nuestro diario; 
cuando repentinamente nos hallamos en el 
término de dos dias con una multitud de ci­
taciones, que resultaron ser otras tantas de­
nuncias, siendo lo más peregrino qne casi 
todas ellas eran motivadas por haber copia­
do escritos de otros periódicos, los cuales no 
solamente no habían sido denunciados antes 
de nuestra copia, sino que no lo han sido 
después, que nosotros sepamos.

Si esto os corriente, decídanlo nuestros 
mismos adversarios por si acaso á nosotros 
la parcialidad es la qne nos hace considerar 
poco procedente el que de resultas de haber 
pasado las causas que teníamos pendientes 
en primera instancia, donde no se encontró 
delito, al juzgado municipal por considerarse 
que hemos incurrido e n * e  nos impon­
gan maltas sobre multas.

Despnes de todo, esta conducta que es dis­
culpable tratándose del Poder ejecutivo, al 
cual en los sistemas democráticos suben los 
hombres uu dia para descender al siguiente, 
y  en cuyas esferas suele conquistarse una 
gloria, si bien pasajera y  efímera, mediante 
una medida dictatorial ó una intriga de Go­
bierno que despierte la popularidad de las 
turbas, esta conducta no nos la explicamos 
en el poder judicial, á cuyos hombres, ocu­
pados en sostener en su fiel la balanza de la 
legalidad ante los conatos de desnivelarla, á 
que aspira de continuo la agitación de los 
partidos y  las pasiones populares, procuran á 
todo tranco ser los fieles intérpretes de la 
justicia, templándola solamente por medio 
de la equidad.

Y por si algún partidario de la libertad de 
la prensa quiere más datos para juzgar acerca 
de las denuncias de que E l  P e n s a m i e n t o  E.s- 
PAÑOL es víctima, y  sin perjuicio de darle 
todos los datos que quiera para.examinar la 
cuestión, insertamos aquí uno de los resul­
tandos y  otro de los considerandos del fallo, 
que nos parece son más que suficientes para 
muestra.

Dice así:
«Resultando que en el número del citado dia­

rio perteneciente á dicho dia, aparecen dos 
sueltos co .i los epígrafes de Á la Esperanza di­
cen de Rentería {Guipúzcoa) coa fecha treinta, y 
de Caladle (Maestrazgo) escriben á la Reconquis­
ta una carta, indicando en el primero que .al en­
trar los republicanos eu Oyarzun premii* ron 
fuego á doce casas, pereciendo parte del gana­
do, y  en el segundo se hace una descripción .lol 
Maestrazgo y  del entusiasmo que domina, afir­
mando se vienen muchos mozos á las partidas 
y seria una romería si tuvieran armas abun­
dantes.

Considerando que los hechos que se revelan 
en dicha correspondencia no tienen eomproba- 
don oficial, y por esta causa y su exageración, 
además de merecer el calificativo falsas, se 
observa desde luego la maliciosa intención con 
que se dieron á la iniprenta para extraviar la 
Opinión pública en daño de los intereses del Es­
tado, etc.»

Ahora bien, y  presciudiendo de que estas 
noticias se dieron mucho antes de la circu­
lar del Gobierno relativa á la prensa, parece 
que, según el señor juez, cuya sentencia res­
petamos , cuando no hay comprobación ofi­
cial las noticias son siempre falsas, sin per­
juicio de la dificultad que hallamos en armo­
nizar el que una cosa sea falsa y  exagerada 
al mismo tiempo. Además, si el referir los 
e.xcesos que cometen los republicanos fuese 
extraviar la opmion pública contra los inte­
reses del Estado, estos intereses consistirían 
en encubrir los delitos.

Nada decimos de la gratuita acusación 
que se nos imputa, y  por la que deberíamos 
exigir reparación al atribuirnos la malicio­
sa intención de extraviar la opinión pública.

Aparte de estas consideraciones, no pode­
mos comprender tampoco el cómo nosotros 
habíamos de ser responsables de la exactitud 
de noticias que confesábamos eran tomadas 
de otra parte. Así como al copiar La Epoca y  
otros periódicos liberales las noticias nues­
tras se nos ha exigido á nosotros la respon-

i sabilidad y  no.á losque las trascribieron, así 
esperábamos que se hiciera con nosotros. Es 
más aun, en ninguna ley de imprenta existe 
artículo pOr ei cual nosotros debiéramos ser 
procesados, y  aunque es cierto que los radi- 

i 1 cales quisieron aplicar el Código penal, jamás 
llegó á verificarse con nosotros en la prácti­
ca, y ménos podria esperarse esto de los re­
publicanos, cuando el mismo Sr. Castelar, 
bajo cuya dominación hemos sido castigados, 
dijo que era una horrible monstruosidad apli­
carlo á la prensa.

FARSA.
Los liberales españoles parecen olvidados 

de la fuente perenne de derecho público que 
llaman de sufragio universal. Como de elia 
han obtenido cuanto deseaban, dirigiendo 
sus aguas por donde mejor les ha placido, la 
tienen completamente olvidada, no obstante 
las virtudes que le son propias- Los que de 
buena fé aceptaban ó defendían dicho prin­
cipio, tampoco dan muestras de echarle de 
méuos, sin duda porque la práctica ha veni 
do á demostrar que el tal sufragio es inapli­
cable en un país medianamente gobernado, 
ó sólo sirve para sancionar los abusos, las 
ambiciones y 'la mala política de todos los 
Gobiernos que dirigen esa máquina motriz 
de la revolución moderna.

Porque, y e n  esto nadie nos dirá que exa­
geramos; es un hecho palpable, y repetidas 
veces demostrado, que el sufragio universal 
es, no obstante Su naturaleza intrínseca­
mente revolucionaria, el principio más flexi­
ble de cuantos principios y  elementos cons­
tituyen cl fondo y  la forma del progreso po­
lítico moderno.

Jamás hemos visto quo nn Gobierno baya 
recibido la más cortés é insinuante despedi­
da de los escrutinios de unas elecciones, an­
tes bien sucede que cuanto más odiosa é Im­
popular es una situación, más votos obtiene 
de todas las clases sociales congregadas eu 
democrática unidad dentro de los colegios. 
Fenómeno es este que no comprenderá quien 
tenga un resto de confianza en la virtud de 
este procedimiento y  que estimarán eu todo 
su valor las personas sensatas é imparciales 
y  sobre^todo las que en épocas do elecqiou 
hayan recibido algún liberal garrotazo ó ha­
yan sido llevadas á la cárcel púr el último al­
calde de monterilla.

Por oso, pues, no deleitan ya nuestro oido, 
ni atraen nuestra imaginación los cánticos 
de alabanzas orales ó escritos con que'se en- 
treteniau las muchedumbres- en el primer 
período de la gloriosa revolución de Setiem­
bro. Al sufragio ya no lo tionon doyooion ui 
respeto los mismos á quienes hizo diputa­
dos, personajes y  ministros.

Ocurre en Francia una cosa enteramente 
distinta. Allí, al ver quo la restauración se 
aproxima, algunos liberales, en particular 
conservadores, pretenden disipar el nubla­
do apelando al sufragio universal, suponien­
do que este se mostraría propicio á la revo­
lución.

Quieu más empeño mauiflestra en que se 
consulte á la  opinión del paises un periódico 
conservador, parecido en sus tendencias y 
maneras á nuestros conservadores, que mu­
chas vecos lo toman por maestro. Este pe­
riódico no explana su pensamiento, y  eso 
que la premura del tiempo y la importancia 
del asunto exigen en todo esto tanta claridad 
como buena fé. Como esta uo abunda mucho, 
aquella tampoco será acaso necesaria, á 
juicio del diario liberal francés de que ha­
blamos.

Y  sin emb-argo, todo exige el empleo de 
pensamientos concretos y  la presentación de 
fórmalas categóricas. Debiera decirse, ya 
que de ello se trata, qué se entiende por su­
fragio universal en esto caso, qué carácter 
tendrán j us decisiones, á dóude alcanza »n 
extensión y en duración su virtualidad, có • 
mo se ha de practicar, á no ser que se trate 
do reproducir el es-frectáculo de los plebisci­
tos napoleónicos.

A qui;u medite sobre ek e  asunto so !o 
ocurrirá esta idea: renovándose continua­
mente el cuerpo de electores, y  cabiendo á 
cada uno de ellos su parte de la pretendida 
soberanía, la del que muere ¿á quién pasa? 
la del que nace ó llega á la edad prescrita 
para ser elector, ¿de quién recibe la quo le 
corresponde? El efecto del sufragio, si no ee 
continuado ni se repite sucesivamente, ¿es 
legítimo en cuanto procede de unos electo­
res que pasaron y  no alcanza á otros que han 
nacido á la vida pública?

Por otra parte, cambiando en gran manera 
y  á cada paso la opmion, uo debe imponerse 
á la que hoy reiua lo que estatuyó la que 
ayer existia. En tal caso, explíquesenos có­
mo se concierta el ejercicio de la soberanía 
popular con la existencia de las instituciones 
amenazadas de una renovación continua que 
baria de ellas el mayor de los peligros de 
toda sociedad.

Aquí no hay necesidad de apelar á la his­
toria del sufragio para hacer ver lo absurdo 
de su e jercicio: basta con fijarse eu las con­
secuencias que de su consideración y exá­
men provienen para no refrescar la memoria 
de cuantos españoles, que lo sou todos, han 
presenciado las farsas asquerosas y violentas 
á que ha dado lugar. No es la teoría del su­
fragio universal una de las que siendo muy 
brillantes tienen una aplicación que descon­

suela; n o , esta teoría es bastante oscura é 
incompleta, encierra tales monstruosas aber­
raciones que su sólo estudio sobra para pre­
sentarla en toda su desnudez , que os harto 
horrible, aun antes de descender á la plaza 
pública.

Pero sépase que los liberales franceses lo 
reclamarán ahora. Lo reclamarán los orlea- 
nistas disidentes quo le odiau como nos­
otros , los bonapartistas que tauto fruto hau 
sacado de él cuando lo mauejaban, los repu- 
hlicauus templados que lo temen, y los de­
magogos que tanto se burlaron de los plebis­
citos napoleónicos, porque por cada elector 
que decia n o , buscaba la administración 
diez sies.

No faltará en España quien también crea 
necesario la consulta prévia al sufragio an­
tes de procederso de una manera definitiva 
al restablecimiento del trono de San Luis. 
Quizá haya muchos sagastinos que, olvidan­
do las iniquidades cometidas por ellos, uo 
hace mucho tiempo, para falsear el resultado 
de unas elecciones, dirán que estos son la 
expresión de la voluntad nacional. Habrá ra­
dicales que después de haberse opuesto á 
que los comicios sancionaraa la elección de 
Amadeo de Siboya, por temor, segau ex­
presó el Sr. Ruiz Zorrilla, de que el país se 
inclinase á otra solución monárquica y  ver­
daderamente española, abogarán por lo que 
abogan los amigos dei Sr. Thiers. Y  tampo­
co faltarán republicanos para quienes no 
hay más soberanía que la del pueblo.

Pero adviértase la inconsecuencia do todos 
estos partidos, así nacionales como france­
ses, recuérdese su historia y los epigramas 
sangrientos que todos han dirigido contra 
los plebiscistos cuando estos les han sido 
contrarios, y  así se podrá dar un valor exacto 
y  cabal á sus declamaciones y  lamentos con­
tra la mayoría de la Asamblea francesa, -si 
esta vota resueltamente la restauración mo­
nárquica.

La petición del plebiscito no es, por tanto, 
otra cosa que una nueva treta cou que los 
revolucionarios se proponen impedir el ad­
venimiento do Enrique V.

Pero es una treta que de nada le servirá.

CRONICA DE LA GDERRA.
LA BATALLA DEL 6.

•Es segfuro que los carlistas no 
esperarán al peneral Morlones; 6 
ai le  esperan, serán éscarm en- 
taiios.»

(Predicción profética 
de LaCoerkspondencia.)

No hay, ó por lo ménos, no ha comunica­
do á nadie el Gobierno, pormenor alguno 
acerca do la batalla de Puente la Reiua. Los 
liberales no han quedado muy contentos con 
el parte del general Moriones, que, nuncio de 
la victoria, decia que desde las cuatro de la 
tirde so habia batido en retirada y habia 
vuelto á Puente la Reiua, de donde no pa­
rece que se ha movido.

ha Igualdad publicó ayer tarde un ex­
traordinario, teniendo cuidado de uo inser­
tar en él el despacho de Moriones, que, sin 
duda, le pareció poco á propósito para en­
tusiasmar á sus amigos. El diario republi- 
cauo, en vez de dar pormenores del comba­
te, como parecia regular, se limitaba á pu­
blicar dos despachos de Tafalla, uno de los 
cuales decia que «según informes adquiri­
dos, las pérdidas de los carlistas pasaron de 
100 muertos y  500 heVidos.» Por un cero más 
ó ménos uadie riñe.

El otro despacho era una felicitación al 
Gobierno por su acertada política, cosa que, 
cou perdón de La Igualdad, no debia figu­
rar en nn suptemento que trataba de nn 
g r a n e n  bate. 8  conoce que no había otra 
cosa mejor á mano.

El parte de Tafa'la decia quo Morlones no 
tenia imiQiciones y  que en cuauta las reci­
biese voireria á emprender la o.impañn. Lo 
malo p-dij. él es, que, en vez de municiones, 
puede que reciba la órden de destitución, 
pues la prensa liberal empieza á decir que 
se envíe otro general al Norte, sin duda pa­
ra quo complete la victoria de Moriones.

El general Primo de Rivera, según dicen 
los diarios ministeriales, ha acudido,- cu tan­
to, con su columna á reforzar la división de 
Morionés, con el fin, probablemente, de que 
otra victoria que consiga sobre los carlistas 
sea más decisiva, ó le permita, por lo méoos, 
proseguir las operaciones al dia siguiente 
del combate.

La prensa liberal, como hemos dicho, no 
aprecia como es debido el triunfo de Morio­
nes, ayer ensalzado y  saludado como próxi­
mo esterminador de los facciosos y hoy casi 
en desgracia. ¡Inseguridad de las cosas hu­
manas!

Hé aquí cómo se expresa anoche La 
Epoca:

«No deja de ser singular que  ̂hoy precisa­
mente se haya renovado en los círculos políti­
cos ministeriales la conversación sobre la nece­
sidad de nombrar para el ejército del Norte un 
general en jefe en propiedad.

Esto parece demostrar que el combate de 
Puente la Reina, aun resultando favorable para 
laSjtropas republicanas, por más quejino se |ha-, 
yan obtenido ventajas definitivas, acusa la ne­
cesidad de poner al frente de las tropas un ge­
neral con esperiencia bastante para concebir y 
realizar un plan de campaña y para que no se 
derrame infructuosamente la sangre de los va­

lientes soldados, tan fácilmente sometidos á las 
leyes de la disciplina.»

El Diario Español decia:
«Con motivo de las últimas noticias del Nor­

te, y para activar la campaña dando grande 
impulso á las operaciones, parece que se trata 
ya resueltamente del nombramiento del mar­
qués del Duero para el mando del ejército. Con 
el general Concha ál frente de l-as tropas, y el 
general Moriones de jefe de estado mayor, ad­
quiriría el país la completa confianza del es- 
terminio de las facciones en uu breve plazo. 
Creemos que el Gobierno debe resolver este 
asunto cuanto antes, porque el deseo de todos 
los liberales que le apoyan d« buena fé en este 
asunto, ha de tenerse inuy en cuenta. Más vale 
vivir prevenidos que no dolerse después de es­
carmentados.

—El tema de todas las conversaciones polí­
ticas era esta tarde la empeñada acción soste­
nida por las fuerzas del general Moriones con­
tra las facciones carlistas cerca de Puente la 
Reina.

Los telégramas recibidos son objeto de di­
versos comentarios, y mientras algunos ven en 
aquella acción una señalada victoria para 
nuestras tropas, algunos otros no se encuentran 
satisfechos, y no aciertan á esplicarse por qué 
el general Moriones no ha pasado de Puente la 
Rema.»

E l Tiempo.
«Hasta las dos de la tarde de hoy no se nos 

han suministrado más noticias del Norte que 
las que publica la Gaceta y en otra parte repro­
ducimos. Este silencio oficial produce verdade­
ra ansiedad.

Sigue hablándose de que el señor marques 
del Duero será nombrado general en jefe de 
aquel ejército.

—En el Consejo celebrado esta tarde en la 
Presidencia, según los amigos más íntimos del 
Gobierno, se ha dado cuenta de telegrama* re­
cibidos del Norte, que por cierto no se nos han 
comunicado, y se han tomado imijortantes me­
didas para proveer á aquel ejército de cuanto 
es indispensable para poner a raya á los car­
listas.

—Hoy ha salido para el Norte un ayudante 
del general Moriones, despnes de haber evacua­
do la misión que le trajo a Madrid.»

La Política:
«Crecen las probabilidades de que se lleve á 

cabo el nombramiento del general Concha para 
el mando en jefe del ejército del Norte, que, 
como saben nuestros lectores, solo desempeña 
interinamente el general Moriones.

—Como nadie se ocupa de otra cosa que de la 
guerra del Norte, y especialmente del reñido 
combate de Mañeru, que tanto motivo está dan­
do á discusión en los círculos políticos y milita­
res, no es extraño que hayan escaseado hoy más 
que ayer las noticias de carácter puramente po­
lítico. El Gobierno, por su parte, no se ocupa 
tampoco más que de los asuntos de la guerra, 
llevado del deseo de obtener resultados positivos 
y favorables. Creemos que con este objeto hay 
tomado hoy algunas resoluciones.»

Hasta La Correspondencia, ¡qué iniquidad! 
hasta La Correspondencia niega al vencedor 
de Puente la Reina los elogios y  aplausos 
que le son debidos, y  se limita á decir:

«La mayor parte de las conversaciones delioy 
en los círculos políticos, han versado sobre las 
noticias del Norte y el encuentro de Puente la 
Reina, hecho de armas que cada uno comenta 
según sus conveniencias ó sentimientos.

—El general Primo de Rivera se ha imido es­
ta mañana con el general enjefe.

—La opinión general está conforme en que ol 
hecho de armas que ha tenido lugar en Puente 
la Reina, honra al general Moriones.»

¡Pues menuda paliza ha dado, para que no 
le honre!

¡Qué cosas tiene La Correspondencia\

Tambieu dice anoche La Correspondencia:
«Esta madrugada se ha dirigido por el mi­

nisterio de la Gobernación una circular á los

fobernadores de provincia, dándoles cuenta del 
rillante hecho de armas llevado ú cabo por 
las tropas al mando del general Moriones.»
Nosotros, si nos lo hubieran encargado, 

hubiéramos redactado ol parte en estos tér­
minos:

«Las noticias del Norte son altamente fa­
vorables á la causa de la República. Las tro­
pas del general Moriones han derrotado com- 
jletamente á todas las facciones navarras en 
as cercanías de Puente la Reina. Más de 100 

muertos y  500 heridos carlistas han quedado 
sobre el campo de batalla. Las tropas han ri­
valizado en valor y  disciplina: el entusias­
mo eu todos los pueblos liberales es inmen­
so. De esperar es que las facciones descon­
certadas, sufran pronto otro golpe que ponga 
fin á la guerra cu el Norte, y corone de g lo ­
ria á los defensores del órdon y I-a libertad.

»Eu las dc'iiás provitcias tanilrien sufren 
diarias derrót:is las facciones, y  el Gobierno 
recibe de tods.» partes felicitacionc.s por sn 
acertada política y  por la fortuna de las ar­
mas de la Rejiublica.

»Lo que cou gran placer comunico á V. H. 
para alegría y satisfacción de los buenos es­
pañoles.»

Este parte, hubiéramos mandado á los g o ­
bernadores publicarle por extraordinario.

Leemos en La Política:
«Según cartas de Lisboa, que hemos visto 

hoy, se habia comunicado oficialmente á nues­
tro representante en aquel país la noticia de 
la entrada de nuestras tropas en Estella, que 
después resultó falsa. Desearemos que no se 
haya hecho lo mismo con nuestros representan­
tes en las demás córtes de Europa.»

La Gaceta no vuelve á hablar hoy de la 
batalla del fi, limitándose á dar cuenta de 
los partes publicados ayer por La Igualdad. 
Además dice:

«A ragón .—La facción de 900 hombres que se 
hallaba á las inmediaciones de BerJuu se ha 
dirigido hácia Sangüesa, y las que amenazaban 
á Hecho y Ansó continúan en el valle del Ron­
cal, sin que ni una ni otras hayan entrado en 
pueblo alguno de la provincia de Huesca.

Cataluña.—La partida Saballs, fuerte de
1,200 hombres, dos piezas de artillerí". y 100 ca­
ballos, atacó ayer á la Junquilla, sin conseguir 
rendir á sus 300 defensores. El ataque comenzó 
á las diez de la mañana, durando hasta las sie­
te de la noche.

Los sitiados, que se resistieron con uu he­
roísmo sin igual, tuvieron siete muertos y otros 
tantos heridos. Los sitiadores tuvieron bajas 
más numerosas, contándose entre ellas al ca­
becilla Cortaza, cuñado de Saballs. Apercibida

la facción de la proximidad de la columna man 
dada en socorro de los sitiados, huyó precipita­
damente hácia la montaña, perseguida muy de 
cerca por nuestras columnas, cuyo espíritu y 
decisión son inmejorables.

A ndalucía  y  E xtrem adura. — El capitau 
general da conocí miento'de que José Cortina y 
Serrato, con sus hijos y otros, han proclamado 
al titulado Cárlos V il en el pueblo de Jarda, 
término de Marchena. Han salido fuerzas de ca­
rabineros en su persecución.

La partida de Rosendo García sigue activa­
mente acosada en la provincia de Badajoz.

B úrgos.—Una partida carlista de 20 hombres 
cortó ayer los hilos telegráficos en Mataporque- 
ra, y levantó cuatro rails de la via férrea. Los 
voluntarios de Reinosa salieron á protejer la 
reposición de las líneas, y la Guardia civil en 
persecución de los facciosos.»

En su sección de noticias añade:
«Según telegrama del gobernador interino 

de Vitoria, el pretendiente se dirige á las 
Amezcuas.

—Según telegrama del gobernador de Caste­
llón, esta mañana pasó Cucala próximo á Vina­
roz sin intentar el ataque. La plaza le hizo al­
gunos disparos de cañón. Se ha dirigido á A l­
calá de Chisvert. Se ignora la situación de Se­
garra y Vallés.»

Leemos en La Correspondencia:
«Hoy se daba por seguro eu los centros oficia­

les, que ayer no hubo combate nuevo como se 
creia, entre los carlistas y el general Moriones. 
Se asegura que el pretendiente, con fuerzas de 
refresco, ha salido á marchas forzadas para au­
xiliar á su gente, pero también el general Pri­
mo de Rivera ha acudido en auxilio del general 
Moriones.

—El brigadier D. Luis Fernandez Golfln ha 
sido destinado al ejército de operaciones de Va­
lencia.

—El brigadier Arrando marcha sobre Vina­
roz amenazado por los carlistas, que muestran 
grande empeño en apoderarse de la plaza.

—El cabecilla Nicasio Nuñez, de la provincia 
de Lugo, ha sido cogido eu la misma, ocupán­
dosele bastantes impresos y algunos documen­
tos importantes.»

El Diario Español dice;
«Seguu telegrama de Gerona, á las diez de la 

mañana del dia 6 se encontraban en Pont de 
Molina 1,500 carlistas y 100 caballos al mando 
de Saballs, Huguet y Cortázar.

—Según telégrama del promotor fiscal de Ca­
llosa de Ensarriá, se sabe que una partida car­
lista de mil hombres aproximadamente, man­
dada por Ricardo Fuster y otros, entró en 
aquella población á las diez do la mañaua del 
día 7. Rompió la lápida de la Constitución, 
quemó los libros del registro civil y algunos 
documentos del archivo del juzgado de primera 
instansia, cometió varias exacciones ú particu­
lares, y se llevó en rehenes al registrador de la 
propiedad y cuatro concejales. El juzgado ins­
truye las oportunas diligencias.

—El gobernador de Alava participa hoy tele­
gráficamente que D. Cárlos, con 3,000 hombres, 
ha pasado por Villareal con dirección ú N a­
varra.
. Lajunta carlista, coa 150 infantes y 40 caba­

llos, pasó en la mañana del 7 por el Burgo.»

Dice La Iberia:
«Anoche conferenció el ministro de la Guerra 

telegráficamente con el general Moriones.»
Según E l Imparcial la conferencia se ce­

lebrará hoy.

En La Esperanza leemos:
«Hé aquí cómo se entienden las autoriza­

ciones.
Seguu se nos ha a.segurado, el general Mo­

riones ha impuesto á Tafalla, población de 4,360
almas, ’ c---------- j .
tri;:
30,(

A
hitantes, ha impuesto la mi.sma contribución.

Se nos olvidaba. Dispuso también que cada 
vecino de Tafalla presentase una cama com ­
pleta.

Por supuesto, estas contribuciones tau suaves 
se impusieron antes de la acción del dia 6.»

E l Diario de Avisos de Zaragoza, ha pu­
blicado y  reproducido otro periódico de esta 
capital lo siguieute:

*«Eu un reconocimiento practicado en Venta 
Valenzuela por la Guardia civil se han encon­
trado 2,188 cartuchos Berdan, 1,280 Remigton.y
1,000 tercerolas. Estas municiones han sido con­
ducidas á Teruel.

—La partida carlista mandada por Sierra (a) 
Polaco, estuvo el dia 3 en Montalvan coa 3o 
hombres y se llevaron 3,000 rs., marchando á 
San Martin del Rio.

—En Sampcr se presentó el día 3 una partida 
carlista, al mando de Manuel Franco, con 50 in­
fantes y cuatro caballos: lueg-j salió háeia Cas- 
.pe, donde no llegó, presentándose después en 
Puebla de Hijar, desde donde volvió á Sáíiroer; 
se racionó y llevó varios caballos , partiendo eí 
dia 4 hácia Andorra. Se cree sea la misma fac­
ción de Polaco.

—El cabecilla Aman con 350 hombres el dia 
3 por la tarde cobró la contribución y salió paia 
Nogueruela.

—El cabecilla carlista Sagúes con 900 hom­
bres y 100 caballos pernoctó el dia 3 por la no­
che en Pintano Alto y Bajo, desde donde parece 
se dirigieron sobre Martes.

—Otra facción carlista se hallaba el dja 3 en 
Navacués y Castillo Nuevo, mandada por los ti­
tulados coroneles Lauda y Marco, amenazando 
á los valles de Hecho y Ansó, al alcalde de cuyo 
último punto pasó oficio el Lauda pidiéndole 
una entrevista.

—En la mañana del dia 13 se presentó el ca­
becilla Cortés en Sástago cou unos 70 hombres; 
exigió 20.000 reales, aunque tuvo que conten­
tarse con 2.820 y salió para Azaila, á donde se 
dirigieron los voluntarios de Vclilla y Gelsa, 
mandados por el comandante de los de este úl­
timo pupto, D. Pablo Falcón.

—Una facción de 400 á 500 hombres se halla­
ba el dia 4 en frente de Aitona, á la parte 
opuesta del rio Segre; tuvo algún fuego oon los 
voluntarios de aquel punto, que le impidieron 
el paso del rio, pero quemaron la barca. Se ig­
nora quién era el cabecilla.

—En la sesión del dia 26 del pasado autorizó 
la diputación provincial al señor gobernador 
civil para llevar á efecto la ley d e ^  de Julio 
sobre contribución de guerra á los carlistas, de­
legando en dicha autoridad todas sus facultades 
y ofreciéndole á la vez su apoyo moral y material 
para tan delicada empresa. El señor goberna­
dor dió las gracias á la diputación por la aita 
honra que se le dispensaba, así como por la con­
fianza que en él depositaba tan distinguida
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orporacion, ofreciendo dar cuenta de sus actos 
y de lus fundos que con tal motivo recauilase 
cuando los trabajos hubiesen terminado.

Kl dio 1» Hiniir.aeinn naSÓ UU atOÜtí

do que dejamos indicauo, y ...v.
mentó asnmió en sí todas las atribuciones que 
la ley concede y toda la responsabilidad n ue 
implica tan delicada empresa para cuando lle­
gue el dia de ponerla en ejecución.»

El mismo periódico uos da cuenta de que 
ü . Domingo Burés y Masagrá, D. Antonio 
Burés y  D. Francisco Manleou, han sido pre­
sos y  puestos á disposición dei capitau .ge­
neral.

y  dice el D iario:
«Se sospecha que el primero reclutaba gente 

para la facción, pues habia sido antiguamente 
capitán en el campo de D. Garlos.»

¿Es decir que estamos ya en pieua ley de 
sospechosos?

Dice Za Igualdad que la batalla de Puen­
te la Reina ha sido una grau victoria.

Hé aquí una ocasión en que no tenemos 
nada que oponer á lo dicho por el periódico 
republicano.

Decia dias pasados La Correspondencia:
«Es seguro que los carlistas no se atreve­

rán á esperar al general Moriones, ó si le 
esperan serán escarmentados.»

Lo mismo dijo Santa Pan antes del com ­
bato de Alio.

En el combate con Moriones, es verdad 
que ha habido escarmiouto.

Dice S I Eco de España que los términos 
en que está concebido el despacho sobre la 
batalla de Puente la Reina, han dado motivo 
ayer tarde en los círculos políticos á diver­
sos comentarios y  acaloradas disputas, uo 
acertando á exjiliCHrse muchos cómo las fac­
ciones bau permanecido en aquellos alrede­
dores, y  cómo las tropas vencedoras no han 
pasado de Puente la Reina.

Y añade en otro lugar; ,
«En el ministerio de la Guerra no se han su­

ministrado á la prensa más noticias referentes 
á la guerra del Norte que lás que publica la 

' Gaceta. La reserva que en los centros oñciales 
se guarda está siendo motivo de gran ansiedad 
y (jando pábulo á los más absurdos rumores.

Se insiste en ol próximo nombramiento del 
marqués del Duero para general en jefe del 
ejército del Norte, que interinamente desem­
peña el general Moriones.

—En el Consejo de ministros celebrado ayer 
tarde en la presidencia, se adoptaron impor­
tantes medidas para proveer á aquel ejército do 
cuanto es indispensable para tener á raya á los 
carlistas. En dicho Consejo parece se dió cuen­
ta de telégramas recibidos del Norte, que no se 
han comunicado á los periódicos.»

Nosotros creíamos que uo hacia falta nada 
para tener d raya á los carlistas, pues los 
considerábamos derrotados y  dispersos, hu­
yendo de las tropas republicanas.

Y si no, dígalo La Igualdad.
Este diario se encara hoy con los periódi­

cos carlistas por qae, dice, que, desmintien­
do los partes oficiales, tienen el atrevimiento 
de calificar de descalabro el brillante hecho 
de armas del general Moriones, llevado á 
cabo on el camino de Puente la Reina á Es­
tella.

Por lo qae á nosotros se refiere, uo tiene 
razón el periódico federal. Estamos confor­
mes con él en que la batalla de Puente la 
Reina ha sido una grau victoria y  nn bri- 
llanto hecho de armas.

Pero para que vea La Igualdad si somos 
amigos de darla gusto, hasta vamos á copiar 
el siguiente suelto quo publica en su núme­
ro de hoy:

«Se cree generalmente que el general Morio­
nes Ipgraria .alcanzar ayer á las facciones de 
Navarra en su precipitada ftiga, para comple­
tar el éxito obtenido en. el reñido combate de 
Puente la Reina.»

Ya lo decíamos nosotros. La fuga debe 
haber sido precipitada. Pero ¿hará La Igual­
dad el favor de esplicarnos cómo podia al­
canzar ayer Moriones á los carlistas si no 
tenia municiones ni se habia movido de 
Puente la Reina? La misma Igualdad dice 
hoy en sus últimas uoticias:

«El general en jefe defiejército del Norte em­
prenderá hoy de nuevo sus operaciones.»

Ehiprenderd  ¡bah! Se conoce que no
quiso cansar ayer á sns soldados, persigaien 
do en su precintada fuga á los carlistas.

Por fortuna de estos, el Gobierno de Ma­
drid va á relevar,al victorioso y  terrible Mo­
riones. La mismísima Igualdad , en sus úl 
timas noticias, dice también:

«El nombramiento en propiedad dcl general 
eu jofe del ejército del Norte quedará hecho 
muy en breve, y cl nombrado saldrá inmediata­
mente para su destino.»

Tal voz el Gobierno no quiera qne Morio- 
ues, enorgullecido con su victoria, se crezca 
basta el panto de aspirar á César, y  por eso 
envia stra general á su puesto.

Nos parece muy cuerdo.

¡Todo el mundo boca abajo!
La Redención del Pueblo, de Reas, diario 

liberal, federal, ministerial, con  referencia á 
un parte oficial, escribe e l siguiente párrafo 
piramidal:

«L a  t o m a  d e  e s t e l l a .

comunicado la fausta 
1 V toma de Estella por las armas líbc- 

l  í,®® - ? importancia que precipi-
del clrlismo” ''^* disolución completa

En Estella se habiau reunido más de 20,000 
carlistas, con algunas piezas de artillería, te­
niendo ya tomadas todas las posiciones venta­
josas alrededor de la población. Indignos hijos 
de España, no han tenido para defenderse ese

valor, e.sa entereza que caracteriza á nuestra 
raza, y bau buido cobardemente, rehusando 
aceptar cl combate ante la perspectiva de una 
gran derrota.

El general Moriones, al frente del ejército 
del Norte, ha continuado persiguiendo con in­
cansable afan al grueso de las facciones carlis­
tas reconcentradas sobre Estella, y ba entrado 
en aquella ciudad sin que se hayan atrevido á 
defenderla desde las formidables posicioues 
que la rodean los ejércitos del Pretendiente, que 
se han dispersado á pesar de ballar.se atrinche­
rados en posiciones ventajo.sas de antemano es­
cogida?.

¿De qué ha servido á los carlistas tanta alga­
zara y tantas bravatas con oeasicm de la toma 
de Estella, para abandonarla á los pocos dias 
sin atreverse á defenderla ni á disputar su po­
sesión?

El vencedor de Oroquieta, e l intrépido cau­
dillo del ejército del Norte, ba dado im golpe 
mortal á las facciones.»

, ¡Firmes!.... Porque esto tira de espaldas 
á cualquiera.

¿Qué dirá La Redención de Reas, cuando 
sepa la formidable derrota que han sufrido 
las facciones en Puente la Reina?

INSURRECCION FEDERAL.
Continúa la plaza cantonal de Cartagena 

en el náismo ser y  estado, es decir, sin ser 
hostilizada por mar ni por tierra, pues no 
pueden calificarse de sérias hostilidades los 
disparos que do vez en cuando se cruzan en­
tré el castillo y  las baterías sitiadoras.

En el despacho dirigido por el general en 
jefe al Gobierno, que hoy publica la Gaceta, 
y  que á continuación bailarán nuestros lec­
tores, se dice que ayer tarde zarpó de Alme­
ría la escuadra del contraalmirante Lobo con 
rumbo á Cartagena, pero si hemos de creer 
á El Imparcial, uo se sabe cuándo podrá ar­
ribar dicha escuadra á Cartagena, en aten­
ción á que el contraalmiraute Lobo ha debi­
do detener su marcha con objeto de dar uni­
dad y  organizar debidamente las tripulacio­
nes de sus buques, que son un tanto betereo- 
géneas, efecto de la precipitación con que 
fueron reunidas.

Si el hecho es cierto, forzosamente habrán 
de sufrir alguu retraso las operaciones com­
binadas contra aquella plaza por mar y tier­
ra, pues sabido es quo sin la presencia de la 
escuadra no seria posible formalizar contra 
ella un sitio en regla. Ahora vean nuestros 
lectores el despacho oficial que publica la 
Gaceta:

«El geueial en jefe manifleeta que á las siete 
de la tarde de ayer zarpó de Almería la escua­
dra del contraalmirante Lobo con rumbo á Car­
tagena. La plaza hizo ayer menos disparos que 
los dias anteriores.

A consecuencia de un reconocimiento practi­
cado sobre nuestra derecha en dirección al cas­
tillo de Atalaya, se cruzaron algunos tiros eon 
los puestos avanzados del mismo, aprehendién­
dose dos rebaños de ganado.

Efoceáentes de Cartagena se han presentado' 
dos soldados de Mendigorría y dos marineros 
de la, Mendez Nuñez, y en Lorca se Jian apre­
hendido dos presidiarios, dos individuos dc los 
que desembarcaron en Garrucha y otro que se 
supone es secretario de Contreras.»

Además publican los periódicos las si­
guientes noticias:

«Los federales andaluces han variado mu­
cho en poco tiempo. Ya no pretenden repartir­
se las tierras, ni destruir la industria, antes al 
contrario, manifiestan vivísimo intesés hacia 
los propietarios y agricultores. Se presenta un 
grupo ae amables trabajadores en una hacien­
da y se pone á trabajar dónde y cómo se le an­
toja, sin perder el tiempo eu pedir permiso ni 
hacer ajuste, y una vez concluido un trabajo 
pide el jornal que estima conveniente.

—Ha llegado á Madrid, después de haber es­
tado dos meses viviendo en el campo de Carta­
gena, D. Federico Albaladejo, capitan de la se-
f unda compañía de artillería de voluntarios 

e dicha plaza.
A l abandonar el castil'o de San JuUan, don­

de daba la guarnición cou su com pañía, pudo 
arrastrar consigo á veinte y seis artilleros de 
los treinta que estaban bajo su mando; por lo 
que. siu duda al pasar duSbo capitán con su 
equipaje por el sitio que llaman el Almajar, le 
dispararon dos tiros , teniéndose que resguar­
dar en una barraca que sirve .de lavadero pú­
blico.

A.yer se presentó alSr. Prefumo, quien.le re-' 
cibió con bastantes muestras de aprecio’, aseí- 
gurándole será recompensado cual se merece.»

—Sabemos ya de un modo positivo que el co­
ronel D. Pedro del Real, que se dijo habia sido 
asesinado en Cartagena, .se encuentra allí bue­
no y sano.

—Los diputados de la minoría Sres. Olave j  
Lafuente, se han heclio cargo de la defensa de 
los oficiales presos en Chinchilla. El consejo de 
guerra se celebrará la semana próxima.

—Parece que á instancias del coronel Olave, 
ol ministro de la Guerra ha ofrefiido á dipbo di­
putado que no saldrán para Óuba los 28 prisio­
neros de la acción de Chinchilla.

—La huelga de los trabajadores del muelle 
de Málaga reconoció por causa el resistirse es­
tos á cobrar en papel, queriendo obtener su 
pago, en numerario. El delegado del Poder eje­
cutivo convocó á los dueños de compañías, y  
ofreció á los trabajadores gestionar en favor 
■suyo con la condición de que volviesen inme­
diatamente á sus tareas, habiendo conseguido 
su objeto la autoridad. También parece que ha 
habido un amago de huelga entre los panaderos 
de aquella población.»

E l Correo M ilitar  dispara el> siguiente 
trabucazo contra el Sr. Milans del Bpsch:

«Bl general Milans del Bosch desea ahora dar 
insigne ejemplo de obediencia y subordinación, 
poniéndose á las órdenes del alférez más mo­
derno del ejército para batir á los cantonales de 
Oartagena.

Aplaudiríamos de todo eorazon el rasgo del 
anciano gcneraL á no recordar que el brigadier 
Sr. Milans del Bosch no nos dió ese ejemplo de 
obediencia y subordinación en el ano de gracia 
de 1866.»

Sig^ue hablándose de la fragata Zarago­
za, que, según verian ayer nuestros lectores, 
parece perdida en las aguas de Europa. Con 
motivo del suelto de E l Imparcial que ayer 
reprodujimos, tercia en el asunto E l Gobier­
no, como muy práctico en materia de mari­

na, y además, por el antiguo cariño que pro­
fesa al primero de los buques que se rebela­
ron en 1868 contra el Gobierno iaabelino. 
Dice, pues. E l Qobiern , qne la fragata Za 
ragoza debió hacer cartioii eu cl Fayal, y 
que trayendo quince dias de navegación 
debe rt calar en breve á Algeciras, dopde te ­
nia órden de reunirse al coutraalmirante 
Lobo:

«Pero según uoticias extráoficiales traídas 
por el Cronista de Nueva-York, repone El Itn- 
parcial, el sábado 20 de Setiembre salía la Za­
ragoza p.ira Lisboa á recibir órdenes del Go­
bierno.

»De modo, que la Zaragoza traia ya ayer diez 
y ocho dias, y no quince de navegación, como 
dice El Gobierno, y venia á Lisboa y no va á 
Algeciras, donde, por lo demás, no podia estar­
la esperando la escuaíra dei contraalmirante 
Lobo.

»Aunque no sea noticia oficial la de la salida, 
es de suponer que el Cronista de Nueva-York, 
al dar aquella noticia estaria bien informado, 
cosa bastante fácil tratándose de un periódico 
español y dc un buque de guerra de España. 
De modo que so puede esperar fundadamente 
que de un dia á otro se recibirá la noticia tele­
gráfica de la llegada de la Zaragoza ó á Lisboa, 
como dice el Cronista, ó n Algeciras, como dice 
El Gobierno.»

Allá veremos.

Empieza á nublarse el sol del Sr. Castelar; 
apenas ha pasado uu mes de su omnipotente 
dictadura y  ya murmuran de él, uo sus ene­
migos, que esto uo tendría nada de particu­
lar, sino aquellos que cou sus discursos, 
cou sus esfuerzos y cou sus votos le encum- 
brarou al puesto quo hoy ocujia.

El núcleo de descontentos que, bajo la 
presidencia del general Socías se constituyó 
la semaca pasada, y  celebró cu la sección 
sétima del Congreso su primera reunión, va 
aumentándose cada dia más, basta el punto 
de formar ya sns individuos un número res­
petable que puede dar al trasto con el edifi­
cio levantado á tanta costa por el orador re­
publicano, á cambio de la más insigue de 
as inconsecuencias y  de la más vergonzosa 

de las apostasías.
Dícese qne la causa de este cambio en la 

Opinión de la mayoría, tan unida y  compacta 
en los primeros dias del pasado mes, se deb r 
á escrúpulos do última hora por el crecimieii - 
to de los conservadores, envalentonados cou 
tener á sus hombres militares más importan­
tes en los principales puestos del ejército, y  
á la actitud tomada por los radicales en la 
reunión celebrada la noche del lúnes en el 
Sauhedrin de la calle de las Carretas. •

Los federales, locara ba sido solo cl pen­
sarlo, creian poder constituir solos uua situa­
ción fuerte y  poderosa, cou la cual pudiesen 
vencer á los carlistas, conteuer las ambicio­
nes de las demás agrupaciones políticas y  
disfrutar quieta y pacíficamente del presu­
puesto, único fin á-que hqn aspirado siempre 
todos ios partidos liberales de España. El 
movimiento cantonal, llevado á cabo por los 
quo querían que la República fuese verdad 
y que rechazan en el poder todo lo que en la 
oposición habian prometido, dividió las hues­
tes federales, dejaudo la faerza de la revolu­
ción al lado de los do Cartagena y el vacío al 
de los que en Madrid se llamaban Gobierno 
central.

Como era lógico, entre caer y  ser absorvi- 
dos por los cantonales, ó abdicar do sus 
principios, de su programa, do sus aspira­
ciones, los federales de Madrid optaron por 
esto último para quedar on el banco azul y  
llamarse ministros y  continuar disolviendo á 
España de una mauera más lenta pero más 
eficaz que la quo quieren emplear sus herma­
nos de Cartegena. Para conseguir este pro­
pósito, no vacilaron en echar mano de hom­
bres de otros partidos que se encargaran de 
disciplinar el ejército, organizar las direc­
ciones, dirigir las tropas y salvar á los apa­
rados gobernantes de los mil y  mil apuros 
que sobre elloa pesaban.

Pasado el primer chubasco, los infelices 
diputados de la mayoría so creen ya fuertes 
y  desdeñan el apoyo de los que hasta aquí 
se le han prestado, empezando á temer que 
estps quieran .cobrarse el ser «icio dando al 
traste cón esta 'fantasma do República que 
boy impera. Hay además otra cousideraciou 
que puede mucho en el ánimo de los llama­
dos padres de la pátria; el presupuesto, re­
pleto ya con el aluvión federal que se entró 
por sus puertas el 11 do Febrero, se vió re - 
Qargado de una mmiera inaudita con la re­
mesa de conservadores, á los cuales fran­
queó la entrada el Sr. Castelar, y  ahora ame­
naza ruina si se empeñan los radicales en 
cobrar en destinos la declaración do republi­
canismo hecha en la Tertulia.

Todas estas miserias, todas estas pequeñe- 
ces, cuya asquerosidad no ocultan en las 
conversaciones privadas los que en ellas se 
ven envueltos, tienen que tomar una forma 
un poco más decente para darse al públicí»; 
así es que eu periódicos y  eu cartas y  en dis­
cursos se asegura que la federal peligra, y  
que no soa sólo lo.s oai'listas los que contra 
ella atentan, sino que está amenazada por 
otros adversarios eucubiertos, que á seme­
janza de aquellos cartagineses qus vinieron 
á España en los primeros tiempos de nues­
tra historia, intentan «fingirse amigos para 
ser señores.»

Esta es la verdad de todas las disensiones 
del campo republicano, disensiones que en 
un plazo no mny largo darán al traste con la 
situación quo preside el Sr. Castelar, cuya 
estrella empieza á perder su brillantez en 
vista del poco éxito de sus planes y  de sus 
proyectos.

Lo que aumenta más y  más la mminencia 
del peligro que corre este, es sin duda alga­
na la noticia que circula estos dias por todas 
partes asegurando que el Sr. Salmerón es la 
mano oculta que agita á los descontentos de
la mayoría, y  que prepara la apertura de la 
Asamblea antes del plazo marcado por la 
iroposicion que concedió al Sr. Castelar las
acultades extraordinarias de qne se encuen­
tra revestido.

Si esto es cierto, como parecen anunciarlo 
todas las señales, podemos decir que la revo­
lución sigue arrojando cadáveres á la playa: 
después de Figuc.’ as, Pí; después de Salme­
rón, Castelar.

¿Quién vendrá después? Este es el pro­
blema.

La Regeneración lia sabido un hecho re­
lativo al fusilamiento del soldado de Canta­
bria, Cirilo Rodríguez, ocurrido en Vitoria, 
por el delito de deserción, que basta por sí 
mismo para dar una idea d.-la justificación 
y sentimientos humanitarios del Gobierno 
del Sr. Castelar.

El referido soldado desertó de las filas en 
tiempo do D. Amadeo, y , seguu se nos dice, 
se vió su causa ou uu consejo de guerra que 
uo estimó su delito bastante ]»ra  aplicarle
la pena de muerte.

N d’neve meses hacia que estaba preso espe­
rando su deportación á Ultramar, basta que 
habiendo formado Gobierno el Sr. Castelar 
se ie ba juzgado y  condenado de la mauera 
más inexorable. De modo que el Gobierno 
de D. Amadeo no se atrevió ¿ejecutar lo que 
ha ejecutado el Sr. Castelar, llamáudose re- 
)ublicano y defensor de los derechos del 
lombre.

Si fuera cierto esto, no hay en el Dicciona­
rio palabras bastante amargas para juzgar 
el procedimiento del Sr. Castelar.

A la carta dirigida por la republicana se­
ñora Puccinelii á La Correspondencia, que
reprodujimos ayer, en que se queja dei pro­
ceder dpi Gobierno portugués para con ella, 
le poneX* Politica ln  siguiente contera:

«La .señora Puccinelii sc queja sin razón: no 
solo el Gobierno portugués, sino los negros de 
la Etiopía tienen sobrado motivo para consi­
derar eomo sospechoso á todo indiv dúo proce­
dente de España. Así, los españoles Antonio 
Terán y Eduardo Gutiérrez, detenidos en la 
corbeta Bartolomé Diaz, han protestado contra 
su detención unte el representante de España 
en Lisboa y ante el Gobierno portugués, con­
signando que en elpa í? vecino no se guardan 
las consideraciones de la hospitalidad; pero la 
prensa portuguesa califica de injustas las acu­
saciones (le los detenidos, censurando el len­
guaje que emplean; cuando esto hacen los hos­
pitalarios portugueses, no hay que decir si es­
tarán alarmados. No es de ellos la culpa, sino 
de los que han dado motivo átales alarmas.»

Y eso tratándose del liberalísimo Gobier­
no de Portugal, de cuyo monarca uo vaciló 
eu declararse autaño cortesano el demócrata 
Castelar.

La declaración de republicanismo llevada 
á cabo en la célebre tertulia progresista por 
el partido radical, ha sido acogida de diver­
sa manera por los varios periódicos republi­
canos federales que de autiguo vienen de­
fendiendo esta forma de gobierno.

Uno de olios acoje con cariño á los recien 
venidos y se deleita cou que tau buena com­
pañía venga al campo de la República; otro 
cree liabilidosa y artera ó cuando menos 
egoísta, la determinación de los radicales, y 
manifiesta claramente su temor de que estos 
solo aspiran á suplantarles eu el ministerio, 
entrando á gozar del prusiipuesto como pa^o 
de su dsolaraciou, otro periódico; por últi­
mo, La Igualdad cierra furiosa cou los re­
cien venidos y anatematiza colérica á lanue- 
va fracción política, asegurando que ella so­
lo obedece al iuterés y  á la ambición.

E l Pueblo declara, para que no quede lu­
gar á la duda, que la gente radicaUe ha ve­
nido á buscar á su casa, y  que en la Tertulia 
_ rogresista lo que se proclamó fué la Ropú- 
3Íica unitaria, por él sostenida con inque­
brantable firmeza eu largos años y al través 
de grandes dificultades, y  exhorta á todos 
sus correligionarios para que en lo sucesivo 
consideren como hermanos á ios progresis­
tas, y  que olvidando antiguos uombres sc 
unan todos bajo la denominación de republi­
canos dem ocráticos, único que ahora les 
cuadra á todos.

Parécenos quo so entusiasma muy pronto 
el periódico unitario: los radicales han en­
vuelto en tales nebulosidades su doclaraciou, 
quo lo mismo pueden hacer federal la Repú­
blica descentralizadora, que proclamar la 
unitaria, si es que así conviene á sns in­
tereses.

El resto de la prensa examina la sanción 
del acto del 11 de Febrero llevado á cabo 
por ol partido radical la noche del lúnes, y  
mientras unos dicen que ha sido dictado por 
el despecho producido por no haber escu- 
cliado el partido conservador sus proposicio- 
úea de arreglo, otros aseguran que solo han 
verificado su conversión, merced á la pro­
mesa de cincuenta distritos de los vacantes 
para formar en la Asamblea una especie de 
cohorte pretoriana al servicio del Sr. Cas- 
telar.

Sea de esto lo que quiera, es lo cierto quo 
nadie envidia á los federales el refuerzo que 
se íes ha entrado por las puertas.

Lo comprendemos; los huéspedes no pue­
den ser más molestos é importuno?.

Leemos en La Epoca:
«Según cartas que recibimos de Valladolid, 

no son los carlistas los únicos con quienes se 
ensayan los rigores del actual sistema. Un capi- 
t.an ae yoluntarios del pueblo de la Nava, repu­
blicano dé los más aútiguos y dfecididos, fué á 
presentar al gobernador una exposición en que­
ja  de haberse nombrado dos concejales que no 
eran de los llamados por la ley, y seguu sc nos 
dice, la primera providencia del gobernador ha 
sido poner preso al referido capitán.

Esto demuestra que allí se mide á todos por 
un rasero; pero si el rasero fuera el dc la aroi- 
trariedáff, nó tendrían los vallisoletanos motivo 
para mostrarse muy satisfechos. Insistimos en 
rogar al Gobierno que tienda una mirada com­
pasiva sobre Castilla la Vieja.»

Las noticias que nosotros tenemos, coinci­
den en un todo con las del periódico citado; 
la situación de Valladolid es horrible, y  si el 
Gobierno no toma una providencia, pueden 
ocurrir sérios conflictos, do los cuales serán 
responsables aquellas autoridades qne pare­
cen bochas de encargo para servir á las órde­
nes del emperador de Marruecos ó del prín­
cipe Dahomey.

La simple sospecha, la delación más villa­
na, son causa de que un padre de familia'sea 
arrancado de su casa y  sumido en un cala­
bozo, ni más ni ménos que el último do los 
criminales; las casas son allanadas por agen­
tes de la autoridad quo nada respetan ni á 
nadie atienden, habiendo ocurrido el entrar 
en una do estas y  destrozar cuanto se encon­
traba en ella, por no hallar la persona á 
quien se buscaba; los viajeros que pasan por 
Valladolid, tienen qne sufriruna escrupulosa 
requisa; si van por el camino do hierro, son 
examinados cuidadosamente sus papeles y

dospues so les reconoce deteaidamente, ha­
biendo sido registrados algunos de ellos: si 
ol viajero va por el camino real y  su mala 
suerte lo depara el parar én alguna de laa 
fondas ó posadas déla población, la autoridad 
se entera del objeto de suviuje, de las perso­
nas cou quien tiene negocios y  de las ideas 
políticas de todos los que con él íieiion rela­
ciones.

Ha llegado á tal puuto la arbitrariedjd de 
los procónsules que allí represeiitau al señor 
Castelar, que varios diputados constituyen­
tes que han visto de cerca lo (luepasaon Va­
lladolid, se han quejado al presidente del 
Consejo do miaistros, siu conseguir quo ha­
yan sido atendidas sus reciamaciom-s.

No sabemos basta cuándo durará esta ti­
ranía ya verdaderamente insoportable; pero 
si se prolonga mucho tiempo, corre peligro 
de despoblarse la capital de Castilla, por ser 
preferible vivir bajo el yugo del sultán de 
Constantinopla, que bajo el imperio de los 
republicanos federales que después de haber 
prometido libertades siu cuento, son boy más 
feroces y  más tiranos que cuantos generales 
han pasado en esta tierra como modelo de ar­
bitrariedad y  de despotismo.

Una carta de Lóndres recibida por un pe­
riódico de Madrid, comunica nuevos detalles 
sobre las negociaciones financieras que si­
guen en aquella capital los representantes 
del Gobierno republicano. Estos habian ini­
ciado la cuestión de arreglo defiuitivo de la 
deuda sobre la base do bt reducción de inte­
reses á l ‘5p por 100, aumentándose 25 cén­
timos cada cinco años. La reducción recaería 
ya sobre el semestre de Enero próximo ha­
ciéndose extensiva á todos los valores.

Parece que los acreedores extranjeros 
aceptaban la proijosicion en priucipio, pero 
exigían, como coudicion prévia para discu­
tirla, una garantía sólida y eficaz que asegu­
rase en adelante el jiago de los réditoj. E l 
recuerdo de io ocurrido con el arreglo del 
Sr. Ruiz Gómez favorece muy poco, pues ha­
biéndose impuesto un fuerte gravámen á los 
tenedores de efectos públicos ofreciéndoles 
que sus pérdidas serian compensadas basta 
cierto punto con la ventaja de una gran re­
gularidad en el cobro , ello es que desde en­
tonces puedo decirse que no se ha abierto 
formalmente cl pago de ningún cupón inte­
rior, dándose por primera voz el espectácul* 
de dejar también el exterior en descubierto.

El recelo de los.acveedores extranjeros es-' 
tá justificado. Hoy solo se abona en metálico 
á los tenedores de efectos públicos el 1‘ 95 
p'or ciento, pues reciben el 33 en papel, y la 
coütribuciou sobre la reutaasciende á cinco. 
Reducidos los intereses á la mitad, habría 
que pagar si 1‘50, resultando solo una eco­
nomía de 45 céntimos por cierto respecti de 
lá suma que sc paga en efectivo. Como los 
extranjeros conocen el presupuesto español 
mejor ipic nosotros mismos, saben muy bien 
que es imposible satisfacer ni 1‘50 de iuterés 
que se les ofrece mientras las circunstancias 
no varieu esencialmente y el Tesoro cuento 
con recursos propios para cubrir sus obliga­
ciones. Así no es extraño que pidan garan­
tías, las cuales, sin embargo, uo pueden dár­
seles. El pensamiento de hipotecar la con­
tribución territorial ba fracasado ya dos ve­
ces. y  uo tiene probabilidades de obtener 
major éxito si se intenta la tercera.

El producto de las contribuciones directas 
está consumido por adelantado, y constituye 
el único recurso cou que cuenta el Gobierno 
para hacer frente á sus necesidades impres­
cindibles. No creemos, por lo tanto, que se 
prive de él, ui tampoco que !a opiniou públi­
ca pueda acoger con agrado un proyecto que 
antes hubo quo abandonar ante la oposición 
universal.

Tendremos al corriente á nuestros lecto­
res de cuanto ocurra en oste asunto, que es 
de esencial iuterés, y que todavía ha de pre­
sentar distintas fases antes de llegar á su 
terminación.

Merece ser conocido de nuestros lectores 
jue copiamos de La In -el siguiente,suelto que 

dependencia Española:
«Por qué dirán V is ., caros lectores, que ei 

Sr. Pedregal ha estado t;iu suave en su impue.s- 
to sobre los coches de lujo én e.se pedregal de 
impuesto que ha llovido sobre el país?

Pues .sépase (jue, según malas lenguas, los 
ministros que tienen coches contratados en la 
ca del alquilador Lázaro, de la calle de Alcalá, 
usan también coches de las caballerizas rea­
les; y por si no son bastaute? los vehículos 
tirados por caballos durante el dia para aque­
llos señores demócratas que clamaban coutra 
los coches, usan a demás SS. EE. republicanas 
coches con muías por las noches, y eso que las 
muías, como ciertos predicadores de igualdad, 
siempre sacan las orejas.

A propósito de esto, encargamos mucho ojo 
á los eoncurreüt’es ai teatro ele Es’ ava, porque 
suelen correr por ¡a calle del Areual entre once 
y doce de la noche unos carruajes muy cómo­
dos, quo suben desde la plaza de Oriente; y co­
mo van tirados por muías de-Araujuez, y lle­
van aires tau violentos como las diligencias- 
postas, esmuy fácil que haya un atropello mi­
nisterial, en daño dcl quo sé descuide.»

Trasladamos estas líacas á lo.s republiija- 
nos de los pueblos y  de las aldeas.

A propósito de lo que ayer digim os acerca 
de los fondos tom ados en V alencia por la au­
toridad militar para atender á los gastos de 
la guerra, leemos boy  en Las Provincias de 
Valencia lo siguiente:

V Anteayer la autoridad militar tomaba de la 
caja especial de las obras del Grao 30,000 duros 
para atender á los gastos de guerra en este dis­
trito , á pesar de haberse opuesto á ello en 
cuanto era posible la comisión provincial; y 
ayer tenia que pedir esta ai ramo de guerra el 
reintegro de 30,000 rs. que anticipó para los 
gastos que ocasionara la columna que, manda­
da por el general A’ elarde, marchó á Alcoy á 
sofocar el movimiento intemacionalista de 
aquella ciudad. Ha pasado con exceso el plazo 
señalado entonces para hacer el reintegro de 
esa cantidad, y  la'provincia tiene desatendidos 
muchos de sus”servicios por falta de fondos; pe­
ro mucho tememos que ha de tardar largo 
tiempo antes de recobrar los 1,500 duros que 
prestó á guerra parala movilización de aquella 
columna.»

La Crónica Mercantil Ae>Nz\\a.Ac¡[\A dice 
que las com isiones que vinieron á Madrid 
para el arreglo de los trasportes por las vías 
férreas, manifestaron al Sr. Castelar el gra­
vámen que experimentará la industria, la

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Jueves , 9 de Octubre de 1873.

agrícola sobre todo, con el 5 por 100 i jipnes- :: eiosas al recinto de la villa é hicieron durante
L. J .1 " la r g o  rato un fuego nutrido , que fue contesta-tó  á la exportación, y  que el presidente del 

Poder ejecutivo declaró la imposibilidad de 
prescindir de ero recurso ¡ er hacer falta 
dinero.

En Valladolid se ha reeilcd ; también el 
siguiente despacho telegráíico de Santan­
der:

do en algunos puntos. A  corta di.stanoia de Ja 
puerta de Durango llegó por la e,arretera un 
erupo que contestó ^  quién vive del centinela, 
¡voluntarios de Carlos VII! Entre ellos y la 
guardia se cambiaron bastantes disparo?.

) —Procedente de Burdeos ha llegado á Ber­
meo un bergantin-goleta, desembarcando 900 

«Comerciode Santander jirofundamente a la r - c a ja s  Je municiones para los carlistas, y »de- 
ado ilecreto 2 corriente acuerdo gestionar ¡I más azúcar, bacalao y otras mercancías. Cua-

 ................. tro cientos keciosos lo esperaban en el puerto.
No puede ser mayor el abandono da la costa, 

cuando nn buque (fe vela alija sin tropiezo ;su 
cargamento.

{Del dial.)

ma
xuodüicacion y nombra comisión vaya á Madrid.

Bee.lamacooperaeior. de ese comercio, rogán­
dole telegrafí propósitos que adopte.»

E l Comercio du la referida capital dice 
también:

«De un razonado artículo que publica el Co­
mercio de Santander tomamos el siguiente pár­
rafo:

»El impuesto sobre la exporkcion ba Je le­
vantar uu grito unánime, que no tardará en lle­
gar basta el Gob erno, porque la herida es 
ir.uy intensa y sus resultados babráu de ser ne­
gativos, el gravar la exportación es una traba 
en que la producción se envuelve y anuda; y 
siendo la nuestra escasa y cara, casi imposible 
ha de serla resistir tan riido golpe.»

k. propósito de las nuevas contribuciones 
impuestas por el ministro de Hacienda, dice 
La P olitica :

«Parece que so piens:i muy seriamente en ha­
cer lijar un sello de diez céntimos .sobre cada 
prenda de ropa ce iuvicjrno que se adquiera por 
los españoles. Después de esto, no falta más 
que nos manden arrojar por el buzOu del cor­
reo, pue.s ya estamos los españoles franqueados 
par.-i recorrer la Península. Advertencia: para 
ü;trumars6 nece.sita un .sello de á real.

También tendremos que sentarnos sobre un 
«ello, porque los cobradores de sillas de los pa­
seos públicos recargarán 10 cántimo.s el alqui­
ler de cada uua por mandato del Gobierno.

Con motivo de este sello impuc.sto por el mi­
nistro de Hacienda á la correspondencia, reci­
bos, billetes de teatro, etc., etc., cuyo importe 
uuitorme es de 10 céntimos de peseta, las m o­
nedas de este valor que basta ahora .se ilam.a- 
buu, parras (por el leen mal conformado que os­
tentan) parece han .sido bautizadas cqu el neiu- 
bre de Pedregales. Después de esto ya no habrá 
quien pregunte por las esquinas: «¿(¡uiéu es 
Pedregal?»

S E G U N D A  E D l C l ü i M .
El dia 2 del corriente, aniversario de la 

inicua 6 hipócrita farsa dcl plebiscito roma­
no, recibió el liomano Pontífice nn gran nú­
mero de visitas, habiendo acudido también 
más de 300 individuos do las asociaciones ca­
tólicas.

Su Santidad los comparó con los compa­
ñeros de Gedcon y  los animó lufundkudoles 
la gran confianza que anima constantemente 
á su sagrada persona.

El Pontífice insistió en la idea do que se 
propone no abandonar á Roma cualesquiera 
que sean las circunstancias.

Hoy recibimos el Irw a orh a t  de Bilbao 
correspondiente á los dias O y 7 del corrien­
te. En su número del 6 encontramos las si­
guientes noticias:

«Anoche se aproximaron algunas fuerzas fac-

El alijo de municiones se nos asegura se hizo 
el viérnes último en Élanohove por un vapor 
inglés.

Éstas municiones, que se hacen asíjencier a 
un millón de cartuchos, han sido ya ilistribui- 
das entre las diversas facciones de la provincia, 
pues á la que so hallau sobre la margen izquier­
da de la na les han llegado algunas caballerías 
cargadas.

—Los facciosos han estado anoche con mucho 
juicio; no se ha oido un solo disparo.

—Dícese que los grupos de carlistas que hos­
tilizaron anteanoche á esta plaza, por todos la­
dos, pertenecían á -la facción de .Navarra, lo 
cual nos parece dudoso.

—Ayer fué detenido en Achuri un carro que 
coudueia algunas cajas dé cartuchos cargados y 
vacíos para la facción, «  comprados en Bilbao 
la Vieja. El conductor, de Durango, se halla 
preso.

—Hemos leido una nueva circular impresa de. 
la Diputación facciosa establecida en Villarq. 
Dice en ella que constituidas las nuevas justi­
cias ferales, deben estas procurar el inmediato 
restablecimiento del servicio parroquial en la 
forma y manera establecidas antes de decretar­
se el último arreglo y suavizar la dura situa­
ción en queá 05ta clrsíj del Clero .se ha tenido, 
reintegrándole de los ntra.sos qué ?e le adeudan. 
Encarga también d los líeles publiquen bandos 
de bnon gobierno prohibiendo la blasfemia y to­
da palabra ó acción que ofenda á la moral, or­
denando la rigurosa observancia de los días fes­
tivo?, todo bajo fuertes .i ultas.
. — ü. Cárlos salió ayer á primera hora de la 
mañana de Durango con su escolta y los bata­
llones de Durango, Guernieá y pHrnero de Cas­
tilla. Créese tomó el camino de Mañaria, pues 
cu este punto se mandó alojar la noche anterior 
á uuo Vio los batallones que le acompañaban.

El mismo periódico publica la signiente 
carta:

« L o g u o ñ o . 3  de Octvhre.—Amigo director: El 
miércoles 1.°, á las tres do lu tarde, se recibió 
aviso de que en üyon, pueblo de la provincia 
de Alava, tre.* cuartos de legua do esta, se eu- 
contr.aban unos 1,500 carlistas. Tocóse gener:ila 
y salieron tres compañías del regimiento de 
Zaragoza, de vanguardia, dos del de Córdova, 
una Je la Guardia civil y 160 carabineros fo r ­
maban el centro, tercera y cuarta de volunta­
rios la retaguardia, y primera y segunda del 
mismo batallón quedaron á la salida de la 
ciudad.

A las 5 rompió el fuego la vanguardia contra 
unos 200 carlistas que se hallaban de avanza­
da. Reforzólos un batallón faccioso y entró en 
fuego el centro, bajando poco déspues un bata­

llón cárlisTá por la izquierda ytjtro por la dere­
cha que obligaron á l:i retaguardia á tomar 
parte en la aceion.

La noche venia encima, un nuevo batallón 
enemigo llegaba, y hubo momentos verdadera­
mente .sérios, pues quo los uue.'tros eran solo 
800 ó 900 hombres y unos 3,000 los facciosos, 
pues el parte no fue "exacto. Estaban reunidas 
las fuerzas de Llórente, Portillo y Montoya, y 
(lespues que entramos en la ciudad les hizo ¡a 
ártiilería 14 disparos, pues no pudo jugar antes 
por estar nuestras tropas muy próximas al ene­
migo. Las bajas de la columna consistieron en 
un soldado de Zaragoza muerto, un sargento y 
un guardia civil heridos, este último de grave­
dad. Las del enemigo debieron ser bastantes, y 
sin (luda para ocultarlas no dejaron acercarse á 
los individuos de la Cruz¡Eoja, y en el cemente­
rio impedían también la ¡entrada.

Cayo prisionero un soldado de lanceros de 
Numancia, quo habia desertado.»

ya hamos, dicho, de las contínua-s correrías de 
lo» carlistas.

En él D iario de A visos  do Zaragoza, pe­
riódico republicano, leem os lo  quo sigue:

«Anoche y hoy se ha hablado mucho y co­
mentado en esta ciudad el hecho de armas que 
ha llevado á cabo el general Morlones contra 
los carlistas entre Cirauqui y Mañeru, de, cuya 
acción se esperan detalles con viva ansiedad.»

Dd lae Provincias  tom amos las siguientes 
noticias:

«Carta de Castellón que ha recibido un cole­
ga dice que en aquella ciudad se afirmaba el 
domingo que el mismo dia se reunía el grueso 
de las facciones eu San Mateo eon objeto de 
procederá la bendición de las banderas que 
4ban á repartirse á los llaniádoS batallónos.

También se susurraba en Castellón que los 
carlistas provistos yá de banderas, pensaban 
honrarla.? v adquirir gloria para ollas atacando 
á Vinaróx, locual, sin embargo, podría darles 
U D  resultadocontraprodueente . .

Las fortificaciones de Castellqu adelantan 
rápidamente, haciendo cada dia más impróbá- 
ble, por cotlsecuencia un ataque de los carlistas 
á aquella ¡ciudad.
. —Cartas de Rubielos de Mora dicen que él 
(lia 2 del corriente estuvo en aquella poblac'ioh 
el eabecillá Arnúu con s.li partida compúe.sta de 
de 400hombre?, y publicó un bando part que 
dentro el improrogable término (le cu.atro dias 
seincorporen á su partida los vecinos de aque­
lla comarca quo se hallaban comprometidos, so 
pena de ser pasados por las arma.'.

—Hace largo tiempo que las facciones de So- 
pena y García, (¡ue solo reúnen de cincuenta á 
soseu'ta liombres, se pascan por las inmediacio­
nes de Enguera amagada siempre por lo¡¡ car­
lista?, y si en la pasada «emana desaparecieron 
de aquellas montañas, fuá para presentarse de 
nuevo el sábado último por la parte'de Valla- 
.!;i. El (fomiugo durmieron utios cincuenta hom­
bres en la masía llamada de Pepelono el obrero. 
Aquella misma noche se corrieron á la partida 
de Benali, situada al es tremo opuesto del tér­
mino, con lo cual los propietarios cultivadores 
de Enguera í-so ven privado? de salir á sus ha­
ciendas á dirigir la vendimi.i, por temor á un 
iasiguidcante puñado de carlistas.

—Personas venidas de Viver nos dan cuenta 
■de ia entrada del cabecilla Merino en aquella 
villa el domingo, al frente de 400 infantes y 
(liez caballos. Permaneció todo él dia allí, im­
poniendo contribuciones y recaudando unos
10,000 reales, y al dia siguiente á las nueve de 
la mañana, salid en dirección á Segorbe.

Aquellos pueblos están siendo víctimas, como

DESPACHOS TELKGRÁFlpOS.
(D e la  A gencia  F abra. ■

N U EV A-YO RK , 7 .— A  consecuencia  tíe 
un violento huracán h a  fracasado la  eleva ­
ción  en g lobo  que el d octor  W ise  intentó 
ayer.

V IEN A, 7 .—H a cesado casi com pletam en­
te el cólera .

COPENHAGUE, (sin fecha*.—A yer  han 
em pezado las sesiones del R ig a ta y  (Córtes.)

PA R IS , 8 .—En la  B o isa se h a n  contizado.
El 3 OiO francés, 4 5 7 -6 5 .4  l j2  id. & 82-25:
5 OiO idem  á. 93 -00 .
E xterior español, 4 20  l i2 .
Consolidados in g les , 4  92  I I 1I 6 .
En el B olsin  se han hecho;
E xterior español, 4  20  3i8.
Interior Idem, 4  16 5i8.
V ER SA LLE S 6 , 8 y  4 0  nocheCfretrasado). 

—Confirmando la  v ista  de la  causa form ada 
a l m ariscal B azaine por la  rendición de la 
p laza  de M e tz , se ha dado lectura  al dtct4- 
mén del general R irzere .

Dicho docum ento sostiene que ei m ariscal 
B azaine, es responsable de la  rendición de 
aquella  plazú.

A lega  varios hechos para  dem ostrar que 
el m ariscal B azaine no socorri(i como debió 
a l general Froisard  atacado por fuerzas su ■ 
periores.

Después afirm a que el m ariscal B azaine 
no quiso jam 4s dp una m anera form al salir 
de la  p laza  sitiada  y  sa lvar asi al e jército  
que ten ia  4 sus órdenes.

Mañana continuar4 la  lectura  de este d ic- 
támenfque por su m ucha extensión no ha po­
dido term inar hoy.

D orante toda  la  v ista  el m ariscal Bazaine 
h a  perm anecido im pasible y  tranquilo.

No ha ecurrido ningún Incidente im por­
tante.

BOLSA DEL BIA 9,
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-40, 

45 y 50; pequeños, 16 ■ÍO, 55 y 45.
Renta perpetua exterior al 3 por 100. publi­

cado. 20-45 y 50; pequeños 20-60.
Billetes Hipotecarios dcl Banco de España, 

segunda séríe, publicado, 97-00, 96-90 y 97-00.
Bonos del Tesoro, de 2,000 rs., 6 por 100 inte­

rés anual, publicado, 56-25, 50, 75 y 57-00; á 
plazo, 56-00, fin., cor., fir.

Dichos, en cantidacíeá pequeñas, publicado, 
56 00 y 57-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 r.s., püblicado, 32-20, 3(1 y 50.

Idem, idem, nuevas, publicado, 31-10, 25, 35 
y 30.

Obligaciones de 20,000 rs ., publicado, 31-00.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

161-00 d.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­

drid, á la sombra do 19 5 y al sol de 26 5. Se­
gún los partes recibidos ayer llovió en Cuenca, 
Huesea y Valencia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre a r ­
tículos de com er, beber y arder importó antea­
yer en Madrid 21,315 pesetas 62 céntimos.

L a  d irección  general del tesoro público,
sección Je la caja de depósitos, ha acordado los 
pagos (lue se expresan á continuación para el 
di.; 10 dcl corrieiiie:

Intereses de depósito.* en efectos púhiicosi .se­
gundo seme? tre .ée 1872, núm ero'J26 á 139 de 
sorteo, carpetas números 2.061 n 70, 4.801 ft 10, 
4.431 a 40, 671 á 80, 4 561 á 70 de señalamiento.

Leem os en El Imparcial:
«Kl convenio que para el mejor servicio en 

el trasporte Je mercancías se ha hecho entre el 
Gobierno, los representantes de las compañías 
y los comisionados de Santander, Falencia y 
Valladolid, que empezará á regir hoy jueves, 
obliga á la compañía de Alar á Santander á es­
tablecer desde luego un servicio diario de cua­
tro trenes de mercancías directos de á %  \yago- 
nes por lo menos cada uno, á componer inme­
diatamente todos los caminos y servicio de^la 
estación de Santander; á facilitar la compañía 
del Norte á la de Alar el material necesario 
hasta completar dichos trenes: aponer esta 
compañía a disposición de la deí canal de Cas­
tilla 15 wagones diarios; á observar un turno 
rigoroso para la conducción de mercancías por 
el órden en que fueren depositadas; á habilitar 
la estación do Cajo según proponga la comisión 
del Gobierno; y  al comercio do Santander ácjue 
saque todas la.s mercancías en cuanto reciba 
aviso da su llegada á aquella estación, quedan­
do la compañía de Alar autorizada si no lo h i­
ciese á usar dol art. 4." del ácuer'o  de 28 de 
Agosto ú ’ tíriio suscrito por los principales c o ­
merciantes do aquella capital.»

En varios  ta lleres de construcciones de 
hierro en París,, se ha introducido una innova­
ción excelente en beneficio de los operarios. Un 
imaU artificial lút sido colocado en aichós talle­
res. de modo qife los operarios puedan acercar 
á él fácilmente tos ojos. Tan pronto como á uno 
de aquellos hombres le penetra entre los párpa­
dos una partícula de hierro, corre al imán, 
acerca el ojo, teniendo cuidado dé abrirlo biéíi, 
y et cuerpo extraño queda atraído inmediata­
mente.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  d e  h o y . San Dionisio Areopagita.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . 
y San Luis Beltran.

San Francisco de Horja,

C u l t o s .— So gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de San Antonio del Pj-aJo, don­
de se celebrará á San Frauciscq de Borja, con 
Misa solemne y sermón qúé prédicaráuu distin­
guido orador, y por la tarde se cantarán com - 
pletas y reserva.

Continúa la novena del Santísimo Sacramen­
to en el Oratorio dél Olivar, y predicará en los 
ejéreicíos de la tarde D. Isiciro dé la Fuente y 
Almazan.

Continúan las novenas de ■ Nuestra Señora 
del RosariOj y predicarán: en Santa Cruz, dou 
Ignacio Vililla y en las monjas de Santa Catali - 
na de Sena, D. Pedro Palomaque.

Por la rioehe predicará en la Bóveda d& San 
Ginés D. Luis Peralta.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Se­
ñora de Lorcto en su iglesia, la del Sagrario en 
San Ginés, ó la de la Vida en Santiago.

IM PREN TA DE D . BOQUE LABAJOS,

Calle, de Pelayo, núm. 34.

S E l O G I O I s T  I D E  ^ J N r X J I S T G I O S .

CONFERENCIAS
«

PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS
D E S D E  E L  A Ñ O  l 8 6 3  A L  6 0 .

Ehtíis Conferencia.?, elegantemente encuadernadas en rústica^ se hallan de venta en la Administración de E l. PlíNáAM IENTO 
ESPAÑOL, P ela jo , 88 y  40, á 4  reales eñ Madrid y  5  en provincias las correspondientes á cada año.

A los que tienen la desgracia de NEGrAR LO SOBRENATURAL, les rogamos que lean aténtainente la 
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA DE
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQUE LASERRE,

T R A D U C I D A  A L  C A S T E L L A N O  P O R  D . F R A N C I S C O  M E L G A R .
Este libro es la liistoria interesantísima, admiraljlemeiite escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 

de las repetidas (apariciones d é la  SANTÍSIMA VÍRGBN en 1S58 ó una pobre niña de Lourdes, pueble- 
cito á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua qne brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no lia de­
jado de manar.

Es obra mny divulgada en Prancia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de BL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

C L A R IF ÍM O N  DE LOS VINOS.
Can el u;o do la P u lverlna  iave.ntada y compuesta por el químico Appert, (lo Pa­

ris, SI clarifican bien y en pocos muutos loa vinos de todas clases. .83, vende én pa­
quetea de niedlü kitógiamo, á 20 rs., en L  Agencia fr,ñ jj-c.pañola, calle del Soido, 
número 31. (A.

ÍSTERILIDAP, BE L i  MUJER
Va provenga de efecto de au constituciou, ya de accideute, curada completa­

mente con el tríitamicato ele madame Lackapetle.
Con.sultas todos los días de las tres á las cinco de la tarde. 27 rúe Montkabor, 

París, cerca de las Tulleríás. ' Núm. 3731.)

EL CRISTIANO
I N S T R U I D O .  E N  L A  N A T U R A L E Z A  

Y uso I)E LAS INDULGENCIAS.

• Este importante libró, que contiene una colsc^cíon selecta de orafeionefl ífriqueji 
das c >9 ÍB(lu¡gencia¡i, y cusLt.o respecto da esta» y del modo da gaotijlas dtb.e sa- 
berse, ge da á los a jscritores E l  P r n s a m i r n t o   ̂E s p a ñ g i .  con un.aQ p r  JOO de 
reb'ja.ea eu precie, pu-JicaJo adquirirlo á 7 rtalcs en M.%drî i y 8 en 'phlviniis?, ha- 
éiondú ¿1 pidilo K: cñ or admiciitrsdarde dicho periódico.
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Remedio único y el mas eficaz hasta el dia contra 
la tisis y toda clase de toses.

Depósito central ep Madrid en las farmacias de los Sres. Montero y Sai^ Cor­
redera Alta, 3, y Pez, 9, y én todas las principales farmacias de España y Portu­
gal, cuyos depositarios anunciamos el 24 de cada mes.

Son falsas: las cajas que no lleven la firma y rúbrica do los Sres. Montero y 
baiz y la litografía del pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado 
por un lado Montero y Saiz, y por otro Pastillas Bélmet. En partidas de seis cajas 
en adelante se rebaja el 25 por 100. (Núm.—196.)

, GRANA DE, M0STAZ.1 BLANOA DE SALUD.
Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las .■•aludables 

propie^dade» de este eficiz producto, qû í sin medicación cura l a a  gastritis , igas- 
tra ig ias , dispepsia y enferm edades del hígado y de la  piel, etc. Hace cerca 
de medio siglo, que su boga es furopea.—Precio, 9 rs. el paqueto de medio kiló­
gramo.— Vendesc en Madrid y provincias en casa de los depositarios de la Ageccia 
franco-española, 31, calle del Sordo, la cuál vende por mayor y trasmita lospa- 
didos. ^

~ r T  7  JfBONES FINOS FRANCESES^
Frocedéntes de lo.? mejores perfumistas químicos de París: hay una colección 

completa (ie jabones do almenara, de lechuga, de rosa, de vegetalina y otros aro­
mas los mas delicados. Los precios varían: 4,5, 6, 8 y 10 rs.

Agencia franco-españqla, callo del Sordo, 31, entresuelo. (A.)
SKasai

XIR DEL DOCTOR G
r R E c A B A D j COR PAUL G.4.GE, FA RM ACIíU TlCO .

Calle de Grenelle Saint Germ ain, núm; 9, en Paris.

Unico propietario preparador del] 
verdadero E lix ir tónico, antiflem á­
tico  y  antibilioso del d octor Gui- 
llié, conocido desde hace 75 años y  
aprobadopor la Academia de Medici­
na como remedio soberanamente efi­
caz contra las enfermecUnies biliosas, 
las enfermedades de la piel, contra 
la apoplegía, las enfermedades sero­
sas linfáticas, las enfermedades de 
las mujeres y de los niños, etc., etc.

Las personas que deseen usar el 
E lix ir  tón ico , antiflem ático y  a n ­
tib ilioso  del d octor Gnillié, pueden
Íirocurarse grátis en casa áe todos 
os farmacéuticos, depositarios de es­

te e lix ir , el librito que trata de las 
enfermedades ocasionadas por la bi­
lis y los humores viciados, y de los 
medios de combatirlas eficazmente 
uno mismo por el uso del elixir Qui- 
llié:

I m p o r t a n t e . M. Paul Gage compró en 1832 la parte elixir que perte­
necía ú su predecesor M. Oulés, y en 1867 la parte que explotaba mon- 
sieur Dnpont.

Hoy es, pues, el único propietario de este utiltsimo medicamento.
En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor 

á 16 rs., Sres. Borrel, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, 
tos depositários dé ía Agencia.

jtaRüsaasai

Ayuntamiento de Madrid




